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Sin remontarnos á  la antigüedad, y sin trazar 
aquí un cuadro histórico de todos los arados que 
existan aún en las diversas partes del mundo, nos 
parece oportuno, y aun si se quiere interesante, tra ­
ta r hoy tan importante asunto con el laconismo 
que nos sea posible. Creemos, adem ás, necesario 
é indispensable difundir los principios que esta­
blece la dinám ica, á fin de que nuestros lectores 
juzguen de la resistencia que ofrecen diversas es­
pecies de arados á  los animales que los arrastran, 
para apreciar los medios de dism iuuir la  fuerza de 
tracción 6 tiradura, sin ocuparnos de los arados de 
sustentáculo, ni de los de avantrén, ni de otros 
muchos cuya adopción en España es tan lenta.

Los arados más simples, que por desgracia son 
los más usuales en nuestro país, se componen de 
diversas partes, cuyo uso es muy conocido. Estas 
partes son la reja, el cepo, la vertedera, la cama, 
<A regulador y la mancera ó esteva. La r ^ a ,  sea 
pequeña ó grande, abre el surco y levanta la tierra; 
pero la hechura de éstas varía tanto como diferen­
tes son las provincias, las localidades, y , sobre 
todo , las costumbres. Unas tienen la figura de una 
lanza, ó de un triángulo isósceles más ó menos 
prolongado, otras son largas y  agudas, otras que 
la tienen en una sola a la , terminando por el lado 
que carece de ella en una línea recta alineada con 
el cuerpo del arado, formando sólo la m itad de las 
o tras, y  sirviendo las primeras para los arados de 
doble vertedera 6 de or^as, y  las segundas se apli­
can á los arados de vertedera ñja.

Según lo que Mr. Mathieu de Dombasle llamó 
la materia gastable, y  que no es otra sino la que 
forma la punta de la  reja, así como la  más próxi­
ma y la que corta, resulta que, según este mismo 
autor, todas estas rejas se componen de dos partes 
bien d istin tas, que so n : el ala y las alas.

«L a proporción entre ellas, di(Je, que puede va­
riar considerablemente, y bien se concibe que la 
grande reja, bajo el aspecto de los gastos de reno­
vación, es tanto mayor cuanto menor es la  pro­
porción de peso en que se halla el espigón con la 
materia gastable.

sL as enormes rejas que se usan en el Norte y 
en el Este de Francia, lo mismo que en Bélgica, 
pesan comunmente de 9 á 12 kilogram os, cuestan 
18 ó 24 francos, y no contienen más que un kilo­
gramo ó uno y medio de materia gastable. Cierta­
mente ésta es una proporción muy desfavorable. 
En los arados que Hace muchos años se construían 
en Roville, las grandes rejas eran un poco más 
pesadas, pero no se había aún mejorado la propor­
ción de la  materia gastable; yo la evalué sobre un 
kilogramo en rejas que pesan de 7 á 8 ,  y  que cues­
tan 12 francos. E n  1832, en las fábricas del mismo 
Roville, se adoptó un arado de nuevo modelo, cuya 
reja es mucho más ligero y no excede de 4 á  5 
kilogramos. Esta economía de peso sólo la lleva el 
espigón, y la m ateria gastable es la m isma que en 
los arados antiguos, de suerte que la proporcióu 
es mucho más favorable.»

Muchas grandes rejas se fijan al cepo ó al cuello 
del arado por medio de un cabo ó regatón. A  ve­
ces, los dos lados prolongados de los triángulos se 
encorvan hacia abajo para embutirse en la extre­
midad anterior del cepo; otras veces el cubo se co­
loca entre las dos alas á poca diferencia como el 
hierro de una lanza, y o tras, en fin, se encuentran 
á  la izquierda del ala única que tienen los arados 
de vertedera fija. Sin embargo, hace algún tiempo 
que en Francia se va propagando el método ame­
ricano, el cual consiste en aplicar y  fijar la  grande 
reja á  la  parte anterior é inferior del cuerpo del 
arado, por medio de dos pasadores de tornillo, que 
el mismo labrador puede quitar y  volver á poner

cuantas veces tiene necesidad de emplear otra reja.
E l arado escocés, tal como ha existido de algún 

tiempo ¿  esta parte, se construía en los talleres de 
Air. M ollard; tenía tres rejas de repuesto fundi­
das , llevadas por un brazo ó más bien por una es­
pecie de muñón ó zoquete que acompaña al cepo; 
con cuyo auxilio el labrador podía fijarlas y  hacer­
las penetrar más ó menos profundamente en la 
tierra con mucha prontitud y facilidad, por medio 
de una sencilla chabeta. Cada reja de repuesto te­
n ía , y aún tiene, dimensiones distintas y combi­
nadas con la anchura que se quiera dar al surco.

E l primero que apropió al arado ligero una reja 
grande fué Mr. Hngonet, del Ju ra , en Francia, re­
uniendo la doble ventaja de reemplazar la pequeña 
y  m udar de posición a l principio de cada surco. En 
España el arado de H allie fué tam bién modificado, 
no sólo por el Sr. Reinoso, sino por otros instruidos 
labradores; pero entre todas las modificaciones, 
mejoras y perfeccionamientos, ninguna llegó á  ser 
entonces más conveniente ni más adaptable que 
la que el muy entendido profesor de Agricultura, 
director de la  escuela L a  Flamenca, nuest'o  inol­
vidable y querido profesor en el Jard in  Botánico 
de esta corte, D. Pascual Asensio, introdujo en el 
arado español: con él se llegó á mejorar las labo­
res , y su coste con cuchilla y  vertedera venía á  ser 
de unas 17 á 20 pesetas.

A  este país, que propios y  extraños culpan de 
atrasado, aunque en realidad no está tan adelan­
tado como o tros, Boutelou d ice: que en Jerez y 
Sanlúcar de Barrameda se usaron las charrúas 
francesas. E n  1815 la  Ju n ta  de Aranceles trajo el 
arado de Brabante ; el Sr. Bardají introdujo en sus 
posesiones de Huete el del P iam onte; varios ara­
dos ingleses han labrado terrenos de Andalucía; 
los de Fellem berg, Dombasle y  otras máquinas, 
perfeccionadas en aquella época, sirvieron en Aran- 
juez al cultivo de las tierras del Tleal Patrimonio, 
bajo la dirección de D. Víctor Theuvet; y  muchas 
las que se han construido después, y que figura­
ron en la  Exposición Agrícola de 1857. U n año 
después, nuestro muy querido amigo el Sr. Mar­
qués de Perales, con ese celo, actividad y  raros co­
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nocimientos que le distinguen, ensayó en una de 
sus posesiones el rodillo de Croskil, removido el 
terreno con el arado grande de Ransom s, asi como 
el pequeño para las tierras de poco fondo; el de 
subsuelo de Grignon y una bomba de riego cuyos 
resultados no pudieron ser más satisfactorios. Si 
tales ejemplos se generalizasen en España, como 
en Inglaterra por los Landed Lords, nobleza pro­
pietaria de grandes tierras, interesada en los ade­
lantos materiales de la agricultura, daría en nues­
tro  suelo pingües resultados.

Mucbos son los arados que en el día se impor­
tan  del extranjero, pero lo cierto es que no todos 
tienen general aceptación. Dombasle repetía con 
frecuencia á sus discípulos de Roville: «Es me­
nester gran cuidado para no variar de repente las 
prácticas establecidas de muy antiguo en cualquier 
p a ís ; porque estos hábitos inveterados no siempre 
son efecto de la  ru tina, sino de las circunstancias 
particulares de cada localidad.»

E l tan  renombrado arado americano fué modifi­
cado por los franceses, y  como su forma le permite 
ser de hierro colado, esta construcción es muy 
económica. E n  Inglaterra se hace uso muy fre­
cuentemente de las rejas de hierro colado. En Eo- 
ville , después de algunos experimentos, se reco­
noció que en muchas circunstancias puede sacarse 
de esta construcción un partido mucho mayor de 
lo que generalmente se creía.

Debemos añadir que el acero fundido, en que se 
hace entrar cuando menos una sexta parte de es­
taño, y  que adquiere de este modo una dureza m a­
yor que el mismo acero templado, generalmente es 
la  que se hace ya preferible á la  fundición ordina­
ria , á la  cual no excede mucho en precio. Los rei­
terados y numerosos experimentos que se han he­
cho desde muchos años de las cualidades de esta 
composición en la  construcción de las pequeñas 
ruedas del molino llamado de M olard, han permi- 
tido afirmar con seguridad lo ventajoso que es para 
la  fabricación de todas las partes del arado que con 
el uso se gastan.

Lo cierto es que pueden construirse rejas ame­
ricanas enteramente de hierro, que si se gastan 
fácilmente se construyen ó se componen', siendo el 
uso de ellas muy económico.

A  Mr. Desjoberts, gran propietario y labrador, 
se debe el procedimiento sencillo para acerar las 
rejas de arado. A  lasque son, dice, enteramente de 
hierro forjado y  han llegado una vez á  gastarse, 
se aplica á su extremidad un pedazo de hierro fun­
dido del tam año de tres centím etros, calentando 
todo hasta el estado blanco, un poco menos, sin 
embargo, de lo que se hace para la soldadura. 
Luego que este pedazo de hierro comienza á derre­
tirse se incorpora con el hierro, y la  reja preparada 
de este modo se templa á rojo de cereza sin reco­
cerla. E sta  operación, que es m ás fácil que la sol­
dadura del hierro y  del acero, acarrea menos gas­
tos, por cuanto no requiere más que una calda. Con 
una olla vieja de fundición se pueden acerar por 
espacio de dos ó tres años todas las rejas de una 
granja.

E l lado cortante del ala de las rejas de los ara­
dos de vertedera fija forma con el opuesto, á  par­
t ir  de la p u n ta , un ángulo más ó menos agudo. 
Cuando la abertura de este ángulo es considerable, 
la tira levantada ofrece más an ch u ra ; cuando es 
déb il, la reja penetra con más facilidad. Ordinaria­
m ente la oblicuidad es de unos 45 grados.

Los arados extranjeros tienen su regulador, así 
como también lo tienen los nuestros perfecciona­
dos. E ste  sirve para regular la profundidad del 
a rad o , y  en su estado de perfección para modificar 
la anchura del surco abierto por la reja.

E n  los arados do avantrén todo lo que contri­
buya á levantar ó bajar la cama sobre su apoyo, á 
acercar ó alejar este punto del cuerpo del arado, ó,

en fin , á modificar la dirección del tiro, debe con­
siderarse como regulador.

Algunas veces es una simple espita la que sujeta 
la armella á que se une la cadena, la que se puede 
fijar á más ó menos altura sobre la  cama por me­
dio de agujeros practicados el uno al lado del otro 
para recibirla; otras veces son pequeñas abraza­
deras que se interponen en indeterminado número 
entre dicha espita y  el punto de tiro ; en ciertos 
caeos el regulador se halla invariablemente fijo en 
el tronco. En el arado que inventó Guillóme tenía 
dos largueros con muchos agujeros, á  lo largo de 
los cuales caía el banquillo para ser detenido y 
afianzado á la altura que fuese necesaria por me­
dio de simples espitas ó pernos de rosca. Ya en el 
día este mismo arado ha  sido también muy perfec­
cionado en Francia.

De este modo, como en los arados Rosé más 
recientes, se ha podido hacer variar laprofnndiza- 
ción de una manera todavía más pronta con el 
auxilio de un tornillo móvil en un  punto fijo que 
baje ó eleve el avantrén todo entero con la  cama, 
cuya mayor ó menor oblicuidad determina.

Por últim o, sin detenernos en la explicación de 
todas las piezas que componen el mecanismo de 
los arados extranjeros que sucintamente hemos 
reseñado, los que, si bien no modernos, son loa 
que hoy m ás se usan, aunque con algunas modifi­
caciones, debemos concluir este articulo consig­
nando algunas ideas acerca de la resistencia de 
estos instrumentos tan indispensables en agricul­
tura.

E n  el número de los autores que con más talen­
to y buen éxito han procurado establecer la  teoría 
del arado sobre los principios de la  mecánica, 
Thiier y Mathieu de Dombasle son incontestable­
mente los que han considerado este objeto de la 
m anera más com pleta, de suerte que á  nadie le 
ha  sido ni le es licito tra ta r esta m ateria sin ci­
tarlos , 80 pena de ingratitud.

A l segundo da estos agrónomos tan  jastam ente 
célebres (1 ) , y  á  los que han concurrido por 
medio de sus experimentos y  memorias á  hacer 
apreciar mejor estos trabajos (2 ) ,  debemos en 
parte lo que sigue.

Con frecuencia se ha comparado la acción del 
cuerpo del arado en la  tierra con la  de una cufia. 
Nos formaremos de esto una idea más precisa ha­
ciéndonos cargo de su form a, derivada de la  de 
dos conos unidos ó más bien confundidos en una 
base común. Uno de estos conos, llamado ante, 
rior por Mr. Mathieu de Dombasle,porque su filo 
se halla colocado algo anteriorBiente a l del otro, 
tiene horizontal una de sus caras: el plano for­
mado por la  plantilla ó la cara inferior de la reja 
del cepo, como tam bién por el borde inferior dé la  
vertedera, es el que llega al fondo del surco.

E l borde del cono, que es horizontal y  se halla 
en el mismo lad o , está representado por la parte 
cortante de la  reja: en lugar de estar situado de 
una manera perpendicular á la  línea de dirección 
del arado, recibe constantemente una posición 
más ó menos oblicua á esta dirección, pero sin 
salir del plano horizontal. E sta  oblicuidad varia^ 
ble tiene por objeto darle más facilidad para ven­
cer los obstáculos que encuentra, pero en nada 
altera la  naturaleza del cono.

L a  cara superior de este primer cono, que sólo 
puede por su • posicióu levantar la tira de abajo 
arriba, se hatla  representado en parte por la su­
perficie superior de la  reja. E l  otro cono, es 
decir, el cono posterior, forma ángulo recto con 
el primero; tiene una de sus caras vertical, y  ésta

(1) Det a n d c . t r x  C. J .  A. M»liil«u de D om bul» . K em ctl» in ie rtii eotr» 
las Se U  Sociedad cen tra l d e  A eriou ltn ra. afic de 13S0.

( í )  R tfltx ic n ti K h n  tu a  m tm oria, por M K, I i a r t ,  M orlaiS, Dailly, j» d re  
é  hijo , H ericart de T e o ij ,  relator.— ( hocl u» en  aEoe poatericrea) 
lo tre  d tv tr tO !a ra im ,v o t  U r. B a c h e tte .

es la que en los arados ordinarios forma la cara 
izquierda del cuerpo del arado y la  que resbala 
contra el barbecho antiguo.

E l borde de este segundo cono está colocado en 
un plano vertical á  la garganta del arado, y  este 
segundo cono, por su posición, sólo puede obrar 
lateralmente. La parte posterior de la  vertedera 
forma la extremidad de su cara derecha en su 
mayor separación de la izquierda.

Suponiendo mentalmente separados cada uno 
de estos dos conos con independencia el uno del 
o tro , es evidente que el resultado de acción del 
primero sería desprender la tira de tierra , levan­
tarla  y  dejarla caer en pos de sí en la misma po­
sición y  en el mismo puesto que ocupaba antes, 
en tanto que el segundo se lim itaría á amonto­
narla lateralmente, sin levantarla n i revolverla en 
sentido alguno.

En los arados más perfectos, y esto es lo que 
especialmente distingue los modernos de los an­
tiguos, se ha reemplazado por medio de una su­
perficie corva más ó menos regular la  cara supe­
rior del cono anterior y  la  derecha del posterior, 
á  fin de conducir insensiblemente, y con la menor 
resistencia posible, la  tira de tierra de la extremi­
dad anterior del uno á la  extremidad posterior del 
otro.

Después de haber considerado de esta manera 
el cuerpo del arado, es más fácil determinar el 
punto preciso del centro de la resistencia que ex­
perimenta en su marcha. Se encuentra: 1.®, que 
la línea de resistencia está en el eje mismo del 
cono y pasa por su borde, si obra dividiendo en 
dos partes iguales el ángulo formado por el cono, 
como por medio del escoplo de dos filos; 2.“, que 
se baila  en el plano de la  cara del cono paralelo á 
la linea de movimiento, pasando siempre por el 
borde, si el cono obra como el escoplo de un solo 
filo; 3.'’, que la potencia motriz para producir 
el mayor efecto posible debe aplicarse en la direc­
ción de la  liuea de resistencia; y  4.», que siendo 
los dos conos que componen el cuerpo del arado 
de la  últim a de estas dos especies, la línea de re­
sistencia del cono anterior será necesariamente 
•una línea recta colocada en el fondo del surco, en 
medio de la anchura y paralela á su dirección; la 
del cono posterior será una línea recta colocadaen 
la  superficie izquierda del cuerpo del arado, á 
m itad de la  profundidad del surco y paralela á su 
dirección.

Si se im agina un plano pasando por estas dos 
líneas paralelas entre sí, la  resultante de estas 
mismas líneas de resistencia se encontrará en este 
plano y  á igual distancia de ellas; el punto en que 
esta resultante encontrará la superficie de la  reja, 
ó la de la  vertedera, será el punto que debe con­
siderarse como el en que se aum enta la resistencia 
que el cuerpo del arado experimenta en su acción; 
determinación ])erfectamente conforme á lo que 
puede deducirse del resultado de la  experiencia del 
arado.

Los m ás sencillos elementos de dinámica dan á 
conocer:

1.“ Que en toda m áquina, cuando el movimien­
to se trasm ite de la potencia á la  resistencia por 
el intermedio de un cuerpo inflexible, la  trasm i­
sión del movimiento se hace en una línea recta 
tirada del punto de aplicación de la potencia al de 
la resistencia, cualquiera que, por otra p arte , sea 
la forma del cuerpo inflexible.

2 .“ Que si entre el cuerpo inflexible interpuesto 
entre la  potencia y  la resistencia se supone un 
cuerpo flexible, ta l como una cuerda ó una cadena, 
los tres puntos de la resistencia, de la potencia y 
de la atadura tenderán siempre á colocarse en 
una misma línea recta, y  cuando habrán llegado 
á ella , la  potencia obrará como si estuviese inme­
diatamente aplicada á  la  resistencia, ó como si el
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pwnto de atndura de la  cuerda se hallase eu el 
punto (le la  resistencia.

3.“ Que si la  potencia no se ejerce en la direc­
ción de la resistencia y  forma con la  línea hori­
zontal un  Angulo agudo, resultará de esto una 
descomposición, y  por consiguiente, una pérdida 
de la  fuerza m otriz, tanto mayor cnanto más 
abierto sea el ángulo.

4.“ E n  fin, que ai la  potencia formando con la 
línea horizontal un  ángulo agudo, forma otro en 
el punto de atadura con el cuerpo flexible, los tres 
puntos, según la  segunda proposición, tenderán á 
colocarse en una m isma linea recta; pero por la 
disposición de la  m áquina, no pudiendo el punto 
de atndura ponerse en dirección con la  potencia 
y la resistencia, tendrá una nueva descomposición 
de fuerza, y una parte de la  potencia se perderá, 
produciendo una presión en sentido perpendicular 
al horizonte encima del punto de atadura.

Estos principios tan sencillos se presentan á 
cada instante en el arado, que en realidad no es 
m ás que un cuerpo inflexible de forma irregular, 
por cuyo intermedio la  acción de la potencia, es 
decir, de la fuerza de los animales de la  labranza, 
se trasm ite á la resistencia producida por el terre­
no con el auxilio de un cuerpo flexible, los tirantes. 
Así, pues, toda la  teoría deM r.de Dombasle des­
cansa sobre las proposiciones precedentes. Sucesi­
vamente deduce varios teoremas, de los cuales cree­
mos oportuno reproducir los más principales. En 
el arado simple el punto de atadura está siempre 
colocado á  la extremidad anterior de la  cama, ya 
directamente, ya por medio de la acción ñeXrcffula- 
d v T .  De esto resulta que en esta especie de arados 
el punto de tracción, el de atadura, así como el de 
resistencia, se colocan siempre naturalm ente en 
una.ni¡sma línea recta, cuando ninguna potencia 
obra sobre la mancera (prim era proposición).

Si se im agina una línea recta tirada desde la 
espalda de los caballos á  la parte anterior del 
cuerpo deiarado donde se encuentra el punto de la 
resistencia, el ángulo que forma esta línea con el 
horizonte ó con la linea de resistencia que le es 
paralela, es decir, el ángulo marcado, no sólo de­
term ina la proporción en la cual la  fuerza motriz 
se descompone, sino la pérdida que experimenta. 
En este caso, el motor ejercerá absolutamente la 
m ism a acción que si los tirantes se extendiesen 
hasta el punto de la resistencia y estuviesen á él 
unidos (tercera proposición).

E n  el arado de ruedas, cuando el punto de a ta ­
dura se encuentra precisamente en la  línea recta 
tirada de la espalda de los caballos al punto de la 
resistencia, la  descomposición de fuerza que tiene 
lugar es la  m isma que con el arado simple.

Si el punto de atadura se encuentra encima de 
la línea tirada del punto de la potencia al de la 
resistencia, la máquina se encontrará colocada en 
el caso indicado por la  cuarta proposición: enton­
ces no sólo la descomposición de fuerza que se 
efectúa se hará más considerable, ponqué la línea 
forma con el horizonte un ángulo m ás abierto, 
sino que también se verificará una nueva descom­
posición de fuerza en el punto donde una parte 
de la de tracción se gastará .en ejercer sobre el 
avantrén una presión vertical. Si, por el contrario, 
el punto de atadura se encuentra debajo de la 
línea tirada desde la espalda de la  yunta al punto 
de resistencia, habrá tam bién en el punto de ata­
dura una descomposición de fuerza; habiéndose 
empleado una parte de la  potencia en levantar el 
avantrén.

La ])érdida*de la fuerza ocasionada por la  obli­
cuidad del tirante se halla , pues, en su mínimo 
en el arado sim ple, y  bajo este punto de vista, el 
compuesto igualando al simple llegará a l mayor 
grado de perfección que puede alcanzar.

E sta  verdad, anunciada teóricamente, se ha

puesto tan  en evidencia por la  práctica , que en 
la actualidad podemos considerarla como incon­
testable. E s innegable tam bién que si los arados 
simples no han sido generalmente reemplazados 
por los perfeccionados, tanto en España como en 
el extranjero, en tan grande escala como es bajo 
todos conceptos necesario, sólo depende de cir­
cunstancias fáciles de explicar, sin que sea posi­
ble negar que la  m ucha superioridad de ellos re­
quiere manos ejercitadas, al menos para muchos 
casos.

B a l b i n o  C o r t ú s  t  M o r a l e s .

E L  S P O R T  E N  E S P A Ñ A .

LAS CARRERAS CONSIDERADAS COMO ESPECt I c DLO.

I.

Después de los trabajos, diferentes por su ín ­
dole, que hemos presentado á nuestros lectores, 
no cumpliríamos la  misión de propaganda que 
hemos empezado, si no estudiásemos aún algunos 
puntos de vista verdaderamente im portantes, y 
que por su fuerza no podrán menos de sernos ú ti­
les para decir la últim a palabra sobre 'la  organi­
zación de los premios de donación oficial que se 
deberán crear y  reglam entar en loa Hipódromos.

Si algo bueno tienen estoa apuntes, que en 
verdad bien poco tienen , lo único que pueden 
aducir en su abono es la necesidad de trabajos de 
la índole de los nuestros.

Porque, aunque en nuestro país se ha escrito 
mucho sobre cria caballar, nada se ha hecho que 
se relacione directaménte con laa carreras de ca­
ballos, tal cual se ejercitan en España.

Y  tanto es así, cuanto que nos apoyamos sobre 
esta últim a p arte ; porque nuestros trabajos sólo 
se refieren á España, y por consiguiente, la ori­
ginalidad de los asuntos que hemos tratado y tra ­
taremos, la reclamamos en absoluto para nosotros, 
porque no hemos podido para nada ni por nada 
orientarnos sobre trabajos extranjeros, cuya índole 
y  m anera de ser allí estos asuntos han tenido y 
tienen en su m archa un derrotero muy diferente.

Mal podíamos por eso inspirarnos en obras ex­
tran jeras, cuando todo lo que alli pasa sobre el 
mismo asunto es en una escala t a l , y se desen­
vuelve en un círculo tan  diferente, que aquí no 
tendría la menor aplicación.

Todo es peeuliarisimo en nuestro p a ís : influyen 
en ello el clima y el carácter nacional; y , aparte 
de estas consideraciones, hay una más importante 
aú n : que estamos en la infancia de este arte , que 
puede llamarse «hacer correr.»

Cuando hemos tratado de escudriñar hechos 
tan variados y  acontecimientos tan  fecundos, pro­
ducidos sobre una especie dada, y  que son el 
resultado de una institución de utilidad práctica 
y  pública, nos hemos basado solamente en lo que 
en España ha pasado y  pasa sobre este particular.

Hay más que saber: mucha habilidad entre los 
que se ocupan en el ramo del caballo de Hipó­
dromo. Asunto es tan  complicado y de una deli­
cadeza ta l, que exige muchos conocimientos espe­
ciales.

Todo el mecanismo se enlaza de una manera 
ta l ,  que el caballo de carreras es un  perfecto cro­
nómetro á quien no se le pnede perm itir que 
atrase uu segundo, porque no sirve.

Tiene todo una relación tal en detalles, desde el 
origen, que es la  pureza de la  sangre, hasta  los 
hechos, que son la demostración palpable d é la s  
actitudes que á  la vez acusan las líneas, que si 
todo no viene en relación y  guardando un  equili­
brio perfecto, el menor descuido, no hay que 
hablar de imperfecciones, da resultados nega­
tivos.

He aquí por qué tan tos trabajos y tantos sacri­
ficios de muchos años se han visto en pocos ins­
tantes perdidos; esfuerzos inútiles por falta de 
base eo el desarrollo en el p lan de fomento inten­
tado desde hace mucho tiempo.

¿A  qué obedece, pues, que á  pesar de tantos 
trabajos como se vienen haciendo en pro de las 
carreras, éstas en nuestro país no fomentan más 
allá de un círculo, por cierto bien reducido?

Así como los toros— no hay que negarlo, por 
más que en el fondo sea un espectáculo b ru ta l—  
hay en la forma hechos que encantan y despier­
tan en el público afición que hasta  raya en delirio, 
¿por qué nuestro público no se interesa en los va­
riados episodios que en las carreras pasan, siendo 
así que miradas como espectáculo son mucho más 
civilizadas?

Hay en los toros el despejo y  la  m úsica: el pa­
norama es ideal. E l circo lleno y  las voces pre­
paran al espectáculo. Las cuadrillas, los lances de 
la  lidia, los quites, las estocadas, las cogidas, las 
entradas, las salidas : todos los episodios del mo­
mento son objeto de acaloradas discusiones, de 
gritos y de plácemes, que forman el cuadro típico 
del espectáculo nacional. La casi totalidad de los 
espectadores se interesan por todos los detalles y 
toman parte activísima desde sus asientos en todo 
cuanto pasa en el redondel, donde el torero ejer­
cita sus hazañas.

¿Acaso las carreras están desprovistas de episo­
dios de los que debieran interesar al público?

¿No se hacen machas veces en un sitio pinto­
resco, ameno, encantador, bajo un sol hermoso, 
con más horizonte y bajo un marco de cuadro más 
encantador que en las plazas de toros?

Las tribunas llenas de gente, las mujeres her­
mosas, los trenes de lujo, lo elegante, lo confor­
table del sitio , ¿no debieran ser por sí solos un 
atractivo, aunque no fuera más que el de pasar 
algunas horas al aire libre, huyendo de las mono­
tonías de las calles de la  ciudad?

El cielo azul, el verde césped, los caballos pre­
parados á las luchas, los brillantes colores de los 
jockeys, los premios im portantes que se dispu­
ta n , ¿no debieran por si solos despertar también 
entusiasmo y  afición?

¿Acaso faltan episodios desde que salen á la 
pista y empiezan las dificultades de salida, pro­
ducidas, no por los caballos, como el público 
cree, sino por las habilidades de los jinetes para 
escapar, para volar, para robar ventaja sobre los 
otros, sorprender al juez , y al bajarse la  bandera 
ir ya como una exhalación?

E l uno que se atrasa , el otro que se atraviesa, 
el otro que se hace el desbocado, como el que 
aparenta estar quieto, cuando lo que hace es con 
los brazos y las espuelas una gimnasia impercep­
tib le , pero que da  por resultado poder de un salto 
ponerse delante de todos, son detalles muy dignos 
de ser observados.

Y  en la  misma carrera, ¿no hay acaso hechos y 
heroicidades tales, que no merezcan la atención, 
cuando después de correr á todo m eter, cansados 
jinetes y  caballos, los unos se apartan, los otros 
se cruzan, los otros se cierran, y los hábiles de 
brazo, de pierna, sentados, de pie, luchan, se 
abren paso, se ju n tan , pegan am bos, y el más 
hábil, expuesto á  quedar destrozado, llega, lu ­
cha, se defienden cuerpo á cuerpo, se baten á  ve­
ces tan jun tos, que se destrozan las botas con las 
espuelas, y con los látigos ganan un metro, se 
vuelven á ju n ta r, defienden una pulgada, pegan 
de nuevo, y  en un esfuerzo supremo de últim o 
momento levantan al caballo rendido, perdido, 
sin poder ir más a llá , y  ganan por una nariz?

¿Y cuando después de luchar empatan, y llegan 
tan  juntos que es imposible al juez decir: éste es 
ganador?
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Y  bí esto pasa en las carreras lisas, en esas de 
obstáculos, delante de grandes saltos, salvados á 
todo correr; de ríos anchos, de barreras fijas, de 
muros de piedra, banquetas irlandesas, diabóli­
co sa lto ; saltando muchos á la vez, cayendo otros, 
pasando los demás, sin ocuparse del que está de­
bajo; evitando con la habilidad el hacer faltas que 
son mortales (cogida cierta); carreras de una dis­
tancia ta l, que jinetes y  caballos dan todo el má­
ximum de su fuerza, de su energía, de habilidad; 
que hasta últim a hora hay el peligro inminente 
de quedar destrozado; peligro que aum enta cuan­
do más cerca está la victoria, porque, cansados 
todos, rendidos los caballos con los pesos, con la 
distancia, con los saltos, tiran  en general de la 
boca á  destrozar los brazos rendidos del jockey 
que los sujeta, que los lanza, y que tiene á últim a 
hora el supremo valor de luchar hasta vencer. 
¡Después de 6.000 metros y 30 obstáculos!

Y  si las carreras en sí son en extremo dadas 
á fuertes emociones, como hemos visto, para el 
que las comprende, es preciso añadir también el 
juego mismo como atractivo m ás que suficiente.
¿ Se necesita acaso más estimulo que la emoción 
de la  apuesta para dar uu momento de placer?

Hemos visto en un  día de Derhy en Inglaterra, 
como hemos visto en un día de Gran Premio en 
P aris, 200.000 personas locas de alegría, como 
quedar tristes al ser batidos los franceses por el 
campeón inglés.

¿Qué pasa, pues, en nuestros hipódromos?
No queremos describirlo; peco muy preocupa­

dos nos hemos ido muchas veces a l concluir las 
carreras, al ver que la animación que debía existir 
en 500 personas, sólo quizás la habría habido en­
tre  50.

E n  las demás, nada.
Y  si la vuelta de las carreras no es tan triste 

como la de los toros, débese á que no hay sangre 
á  la vista y  á  que el champagne se encarga á  úl­
tim a hora de dar la alegría artificial de los vapo­
res del vino.

No hay que atribuirlo, á  nuestro entender, sino 
ú que aun no tenemos masas iniciadas en los se­
cretos del sport.

Que así como la generalidad del público que 
asiste á las plazas de toros entiende ó cree entender 
de los episodios que allí cciirren, hay en nuestro 
país gran obscuridad eu torno de todo lo que se 
efectúa en nuestros hipódromos.

La prensa m ism a, aun en pequeñas capitales 
del extranjero, da detalles palpitantes sobre las 
carreras, y sus revistas, técnicamente escritas por 
hábiles corresponsales, pintan con verídicos colo­
res todos los accidentes de las luchas hípicas.

Recordamos haber asistido á  carreras en locali­
dades tales como Tarbes, Toulousse y  Pan, donde 
los campesinos vienen á ver correr el potro criado 
en el lugar, y á quien sus victorias han hecho fa­
moso en otros sitios.

Que así como el público se interesa y  sabe 
apreciar todas las dificultades vencidas en el arte 
del toreo, y los espadas, picadores y  banderille­
ros son aclamados y  populares, en otros países los 
jockeys célebres son seguidos en sus montas con 
interés, y  todos sus detalles dan motivo á  acalo­
radas discusiones. No así en E spaña; porque no 
habiendo en la generalidad del público conoci­
m iento, no las saben apreciar. Esto es, más que 
nada, el motivo de la impopularidad y  frío que se 
hace en torno de las carreras.

Tememos que nunca llegarán á tener aquí el 
desarrollo ni hacerse en la  escala con que se efec­
túan en Inglaterra, F rancia , Bélgica, Austria, 
Alemania é Italia.

M. H, A.

E N S E Ñ A N Z A  A G R Í C O L A .

II.

A L E M A N I A .

E l Im perio de Alemania está hoy á  la  cabeza 
de Europa, si no por la producción, al menos por 
la enseñanza agrícola. Sus estaciones agronómi­
cas, sus laboratorios de química, sus escuelas de 
todas clases, sobrepujau á  todo lo que existe en 
otras partes.

La escuela más antigua se estableció en 1722 
en Kcenigshorst, en el Brandebourg, por Federico 
Guillermo I. Después es preciso venir hasta el 
célebre Thaer para ver surgir un sistema completo 
de enseñanza agrícola; debutó por el estableci­
miento de una escuela privada eu Mceglin en 1837. 
Seis años después, la escuela de Mceglin se erigió 
eu Academia Real de A gricultura; la de Hohen- 
hein; después la de Schieishein en 1822 , de Jena 
en 1826, de Eldm a en 1835, de Wiesbaden en 
1836, de Tharand en 1839, de Begenwalde en 
1842, de Poppeleadorf en 1846 y de Proskan eu 
1847.

Examinemos rápidamente el estado actual de 
la enseñanza, empezando por las escuelas supe­
riores.

Prim eram ente las Academias agronómicas, de 
bosques y veterinarias, que se dividen en dos 
categorías, según que tengan una vida propia ó 
que estén agregadas á una Universidad R eal, y 
comprenden:

E l Institu to  agronómico de la  Universidad de 
Kcenigsberg, con jardín especial p a ra la s  plantas 
económicas, una clínica veterinaria y  uu labora­
torio de química agrícola.

E l Institu to  agronómico de la ITuiversidad Real 
de Breslau: allí se encuentra ún  laboratorio de 
química zoológica y  uu instituto veterinario que 
están en relaciones con la estación de pruebas de 
la Sociedad de agricultura de Silesia.

E l Institu to  agronómico de la Universidad Real 
de H alle, fundado en 1863: contiene un vasto 
jard ín , un parque de animales domésticos, una 
estación de ensayos químicos, campos de expe­
riencias, clínica veterinaria, escuela de lechería, 
museo, etc.

E l Institu to  agronómico de la Universidad de 
K iel, con una estación de ensayos químicos y  es­
cuela de lechería.

E l Institu to  agronómico de la Uni%’ersidad Real 
de Gcettingen, con laboratorios para la  química 
agrícola, instituto veterinario, estación de ensa­
yo, jardines especiales, etc.

Las escuelas siguientes tienen una existencia 
propia.

La Escuela agronómica superior de Berlín. E sta  
escuela, definitivamente instalada en 1881 con 
gran lu jo , comprende un instituto botánico, un 
laboratorio de estudios y  observaciones para la 
iuduatria azucarera, destilación y féculas, un ins­
tituto zootécnico, un magnífico museo de máqui­
nas agrícolas, una colección completa de cráneos 
de animales domésticos y  una colección de p lan­
tas agrícolas.

La Academia Real agronómica de Poppelsdorf, 
cerca de Bonn. Tiene un  instituto de geodesia 
agrícola, un instituto técnico de cultivo, como en 
B erlín, una granja modelo, un  campo de pruebas, 
unaescueladearboricu lturayde cultivo de huerta, 
una vasta biblioteca y  una sala de máquinas.

La Academia Real de bosques de Eleerswald, en 
la  provincia de Brandebourg.

La Escuela Real veterinaria de Berlín.
La Academia Real de bosques de M unden, en 

Hannover.
La Escuela Real veterinaria de Hannover.
Estas escuelas han tenido, durante el invierno

de 1884-85, 1.296 discípulos. E l número de pro­
fesores titulares y suplentes fué de 179, solamen­
te para la enseñanza superior.

E l Ministerio de A gricultura, de los Dominios 
y Bosques ha dado desde 1 /’ de Abril de 1884 al 
31 de Marzo de 1885 una subvención de 971.787 
marcos. Además de esta sum a, el M inisterio de 
Agricultura ha señalado 241.692 marcos para las 
Escuelas veterinarias.

Hablemos ahora de las Escuelas agronómicas ó 
Escuelas secundarias.

E stáu  repartidas en diferentes ciudades en nú­
mero de 16: cuentan 2.200 discípulos, con 188 
profesores y  350.000 marcos de subvención del 
Estado, de las ciudades vecinas y  del circulo en 
que se encuentran. Las dos escuelas que tienen 
más discípulos son las de Hisdeshein y  de Bitburo-. 

Pasemos á las Granjas-escuelas.
Hay 33, teniendo cada una sobre40 discípulos, 

bajo la inspección de cuatro á  cinco profesores. Su 
subvención es de 132.500 marcos.

Ahora es el caso de hablar de lo que se llama 
en Alemania loa Curatoriums, ó comités de pro­
tección y  de adm inistración, que se componen de 
miembros de la Universidad, de la alta  adm inis­
tración y  grandes propietarios, cuya experiencia 
ejerce mucha influencia eu la  dirección de los es­
tudios. E sta  institución de Curatoriums tiene la 
ventaja de consagrar las escuelas á los intereses 
de la región en que estáu colocadas.

Las Escuelas agronómicas de invierno tienen por 
objeto u tilizar para la  teoría la estación que co- 
mienza en Octubre y termina en los primeros días 
de A bril, y  durante la cual están suspendidos 
muchos trabajos de los campos. A  estas escuelas 
de invierno asisten unos 1.200 discípulos, y  reci­
ben una subvención de 160.000 marcos.

Existen en Alemania gran número de escuelas, 
teniendo por objeto una rama particular de la 
ciencia agrícola, como la  lechería, el arte forestal, 
la veterinaria, la jardinería, etc.; vamos á pasarles 
revista ligeramente, empezando por

Las Escuelas especiales de cultivo de praderas y 
drenage, son cinco.

Los Institutos pomológicos y  Escuelas de jard i­
nería, á  la  cabeza de las que está la  Escuela Real 
de Postdam , fundada en 1824, y  que cuenta unos 
40 discípulos.

Después el Instituto pomológico de Proskan, 
fundado en 1808; su subvención es de 35.000 
marcos. La Escuela Real pomológica y de v iti­
cultura de Geisonheim, fundada en 1872, subven­
cionada con 49.000 marcos. E n  fin, la Flora, es­
cuela superior de jardinería cerca de Colonia.

Las Escuelas de jardinería son 30, frecuentadas 
por término medio por unos 20 discípulos.

Nos fa lta  que hablar de los establecimientos 
diversos, que no haremos más que mencionar. Son 
los que se ocupan de la fabricación de azúcar y  es­
píritus en las granjas, las escuelas de lechería, las 
en que se enseña el modo de dirigir las haciendas, 
la agricultura, y en fin, las escuelas de albéitaies.

Terminamos lo que concierne á  P rusia citando 
las escuelas de perfección en número de 175, re­
partidas en trece provincias.

Veamos ahora rápidamente las escuelas que 
existen fuera de Prusia, comenzando por Baviera.

Como enseñanza superior y secundaria se cuen­
tan : I." La sección agronómica de la Escuela téc­
nica de Munich. 2.® La Escuela de ingenieros agrí­
colas. 3.“ La Escuela central agronómica de 
W eiheustephan. 4.® Los cursos de montes en la 
Universidad de Munich y  en la Academia de mon­
tes de Aschaífeoburg, y e n  fin, la Escuela Real 
veterinaria de Munich.

E n  Sajonia la enseñanza superior comprende:
1.° E l Instituto agronómico déla Universidad Real 
de Leipzig. 2.® La Academia Real de montes de
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Tharand, cerca de Dresde. Y  3.® La Escuela Real 
veterluaría de Dresde.

La segunda enseñanza y prim aria comprende en 
el círculo de Dresde, de Leipzig y de la  A lta Alsa- 
cia, 15 escuelas agronómicas, de jardinería ó de 
cu ltiw  de lino.

E n  el W urtem berg hay en primera línea el In s­
tituto Real agronómico de Hohenhein, estableci­
miento modelo que tiene una granja de más de 
250 hectáreas; después vienen tres escuelas de agri­
cultura, cuatro agronómicas y el gran Instituto po­
mológico de Reuttengen y  la  Escuela de jardinería 
de ü u te r  Lenningeu.

En el gran Ducado de Badén hay en Carlsruhe 
la  Escuela de montes aneja al Politechnicum, la 
Escuela agronómica de invierno, la Escuela d ea r-  
horicultura, lad e  Arenaje y  un Institu to  enológico 
con una estación de ensayos químicos; además hay 
en varias ciudades 12 Escuelas agronómicas de in­
vierno.

E l Ducado de Hesse posee en la Universidad 
de Giessen un Institu to  agronómico, otro de m on­
tes y otro veterinario. Además hay en W orms una 
Escuela agronómica superior, y cuatro Escuelas 
agronómicas de invierno en Darmstad, Friedberg, 
Alsfeld y Budingen.

Eu los diversos Ducados se cuentan 22 Escuelas 
de agricultura y  jardinería. Nos falta citar en Ale­
mania las estaciones de ensayo y análisis de las 
tierras y  abonos y  examen de las sem illas; hay 28 
á 30 laboratorios de análisis. E n  cuanto á Socie­
dades agrícolas, hay en Prusia sobre 40 Sociedades 
centrales, con 1.600 sociedades afiliadas.

Terminaremos este estudio resumiendo el nú­
mero de algunas fuentes de enseñanza cientifica. 
E n  Alemania hay 99 Sociedades de botánica y 
ciencias naturales, 60 estaciones agronómicas y  39 
jardines botánicos.

Temeríamos fatigar al lector continuando esta 
larga enumeración de Escuelas, Sociedades, Labo­
ratorios y  Academias de todas clase.s, que prueban 
los gigantescos esfuerzos de la  Alemania para ex­
tender por todas partes la  enseñanza agrícola.

U  PO SA D A  D E  SCHUARTBACH.

U n campesino hab ita  con su padre una de las 
más altas cimas de los Alpes: el joven K runtz de­
seaba una compañera, y  á disgusto de su padre se 
casó con Trude, hija de im pastor protestante de 
un  cantón vecino, que no dejaba al morir sino li­
bros viejos, largos sermones y una hermosa hija.

E l viejo K runtz vió con disgusto entrar una m u­
je r  en la  casa de que hasta entonces había sido el 
único amo; de ahí querellas interiores entre el sue­
gro y  la nuera, querellas de las cuales el marido, 
herido eu la  persona de su mujer, se agrió de día 
en dia contra su padre.

U na noche, el 24 de Febrero, vuelve gozoso de 
una fiesta celebrada en Loueche. E n tra  con la 
alegría en la  frente y  la caución en los labios, y 
encuentra al viejo K runtz riñendo á Trude, que 
llora. La desdicha interior velaba á la puerta cuyo 
um bral traspasaba; toda la alegría que tenía en 
su corazón se convierte ahora en cólera; sin em ­
bargo, su respeto por el anciano le cierra la boca; 
corre el sudor por su frente, muerde sus puños y 
se inflama su sangre, pero se calla. E l anciano se 
enfurece cada vez más.

Entonces el hijo lo m ira riendo con esa risa 
amarga y  convulsiva del condenado; tom a una 
hoz colgada en la  pared, y dice:

— La hierba va á crecer pronto y  es preciso afi­
lar este instrumento. E l padre puede continuar ri­
ñendo; yo voy á acompañarle con música.

Mientras afilaba la  hoz con ayuda de un cuchi­
llo, entonaba una linda caución de los Alpes, fres­

ca y sencilla como una de las flores que se abren 
al pie de un ventisquero.

E l viejo K ruutz aidia de rabia, pataleaba, ame­
nazaba; el hijo seguía cantando. Entonces el an­
ciano, fuera de si, arrojó á la mujer una de esas 
terribles injurias que abofetean la faz de un m ari­
do. E l joven K runtz se levantó furioso, pálido, 
temblando. E l cuchillo, el maldito cuchillo con 
que afilaba la hoz, se le escapó de las manos, y 
llevado sin duda por el demonio, que vela por la 
pérdida del hombre, fué á  herir al anciano, que 
cae, se levanta para maldecir al parricida, vuelve 
á  caer y muere.

Desde entonces entró la desgracia en la choza, 
y se estableció allí como huésped ó quien no se 
puede echar. K runtz y Trude c<intiuuaron, sin em­
bargo, amándose, pero con un amor salvaje, triste, 
sobre el que ha pasado sangre. Seis meses des­
pués la joven tuvo un hijo. Las últim as palabras 
del moribundo habían herido al niño en el seno de 
su madre; como Caín, llevaba consigo la señal del 
maldito, una hoz ensangrentada eu el brazo iz­
quierdo.

Algirn tiempo después se quemó la granja de 
K runtz, y la muerte hizo estragos en su ganado; 
la cima del Henderhorn se desplomó como movida 
por una mano vengadora; una fuerte caída de 
nieve cubrió la tierra en una superficie de dos le ­
guas, y bajo esta nieve quedaban sepultados los 
campos más fértiles y las tierras m ás ricas del pa­
rricida. K runtz, no teniendo ya granja ni tierra, se 
hizo posadero. E n  fin, cinco años después del na­
cimiento del niño, Trude tuvo una hija. Los espo­
sos creyeron desarmada la cólera de Dios, porque 
aquella hija era hermosa y  no tenía ningúa signo 
de maldición en el cuerpo.

U na tarde, el 24 de Febrero—la niña tenía en­
tonces dos años y el niño siete—los dos pequeños 
jugaban en el umbral de la puerta coa el cuchillo 
que había matado á su abuelo; la  madre acababa 
de cortar el cuello á una gallina, y el niño, con ese 
placer de sangre tan particular en la juventud 
cuando la educación no la  ha borrado aún, la  ha­
bía mirado obrar.

— Ven— dijo á  su herm ana:—vamos á jugar 
juntos; yo seré la cocinera y tú  la  gallina.

E l niño cogió el cuchillo maldito y llevó á  su 
hermana detrás de la puerta de la posada. Cinco 
minutos después la  madre oyó un grito, acudió y 
vió á  la niña bañada en sangre: su hermano la 
había degollado. Entonces K runtz maldijo á su 
hijo como su padre lo había maldecido.

E l niño huyó, y nadie supo qué había sido 
de él.

A contar de aquel día, todo fué de mal eu peor 
para los habitantes de la casita. Los pescados del 
lago m urieron; loa sembrados no germinaron; la 
nieve, que ordinariamente se derretía con los gran­
des calores del verano, cubrió la tierra como una 
m ortaja eterna; los viajeros que haciau vivir la 
pobre posada fueron cada vez más escasos, porque 
el camino llegó á ponerse muy difícil. K runtz se 
vió obligado á vender el último bien que le que­
daba, aquella pequeña cabaña; llegó á ser el in­
quilino de aquel á quien la  había vendido, y  vivió 
varios años con el precio de aquella venta; des­
pués, un día se encontró tan  pobre que no pudo 
pagar el alquiler de aquellas miserables tablas 
que el viento y  la nieve habían lentam ente sepa­
rado como para llegar hasta la cabeza del p a rri­
cida.

U na tarde, el 24 de Febrero, K runtz entró de 
vuelta de Loueche: se había puesto eu camino por 
la  mañana para suplicarle al propietario que lo 
perseguía le concediese algún tiempo. Este lo ha­
bía enviado al baitío, quien lo había condenado á 
pagar eu las veinticuatro horas. K runtz había ido 
á ver á sus amigos ricos; les había rogado, im plo­

rado, en nombre de todo lo más sagrado, salvar á 
un hombre de la desesperación; pero ninguno le 
había tendido la mano. A  la vuelta encontró un 
mendigo que dividió con él su pan y  traía aquel 
pan á su mujer.

— Come todo el pan, mujer —  le dijo; — yo he 
comido allá abajo.

Hacía un huracán terrible : el viento rugía so­
bre la casa; la nieve caía tan  espesa, como si la 
atmósfera fuera á  condensarse; las cornejas y 
buhos, pájaros de m uerte, que la  destrucción ale­
gra , jugaban en medio del desorden de los ele­
mentos como los demonios de la  tem pestad, y 
venían, atraídos por la  claridad de la lám para, á 
dar con sus alas sobre los cristales de la  cabaña 
donde velaban los dos esposos, que, sentados el 
uno frente al otro, apenas osaban m irarse, asusta­
dos de los pensamientos que leían sobre la frente 
uno del otro.

E n  aquel momento un viajero llamó. Los dos 
esposos se estremecieron.

E l viajero llamó o tra  vez, y Trude fué á abrir.
E ra  un joven de veinte á  veinticuatro años, 

vestido como un cazador, con su morral y cuchillo 
de caza, un cinturón de cuero para el dinero alre­
dedor del cuerpo y dos p istolas: llevaba en una 
mano una lin te rna , y en la otra un bastón de 
viaje.

Al apercibir aquel cinturón, K runtz y Trude 
cambiaron una m irada, rápida cual relám pago.,

—  Sed bien venido— dijo K runtz.
Y  alargó su mano a l viajero.
— ¿V uestram ano tiem bla? —  añadió.
— E s de frío—respondió aquél, mirándolo con 

extraña expresión.
Dichas estas palabras, se sentó, sacó del morral 

pan, kirchenwasser, y  una gallina asada, y  ofreció 
á  sus huéspedes cenar con él.

— Yo no como gallina— dijo K runtz.
— Ni yo—añadió Trude.
—Ni yo— dijo el viajero.
Y  los tres tomaron sólo un poco de pastel. 

K runtz bebió mucho.
Concluida la cena, Trude fué al gabinete veci­

no, tendió un poco de paja en el suelo, y  volvió á 
decir al extranjero:

— La cama está lista.
— Buenas noches— dijo el viajero.
— ¡Dormid en pazi—respondió K runtz.
E l joven entró en el gabinete, cerró la  puerta y 

se puso de rodillas á rezar una oración.
Trude fué á echarse sobre su cama.
K runtz dejó caer su cabeza entre sus manos.
Al cabo de un instan te, el viajero se levantó, se 

quitó el cinturón, con el que formó una almohada, 
y  colgó sus ropas de un clavo. Ésto estaba m al 
sujeto, y cayó arrastrando la  ropa.

E l joven trató de,fijarlo de nuevo en la  pared, 
dándole golpes con el p u ñ o : el estremecimiento 
causado por esta tentativa hizo caer un objeto sus­
pendido del otro lado del tabique. K runtz se es­
tremeció, y buscó con la vista el objeto cuj’a  caída 
lo había sacado de su meditación. E ra  el cuchillo 
dos veces maldito, que había matado al padre por 
la mano del hijo y  á la  hermana por la del h e r - , 
mano. Había caído cerca de la puerta del cuarto 
que ocupaba el extranjero.

K runtz se levantó para ir á  cogerlo: al aga­
charse miró por el ojo de la  llave en la habitación 
del huésped. Éste dormía con la  cabeza apoyada 
eu el cinturón. K runtz quedó con el ojo en la ce­
rradura y el cuchillo eu la  mano. La lin terna se 
apagó en el cuarto del viajero.

K runtz se volvió hacia Trude para ver si dormía.
T rude, apoyada sobre un codo, m iraba á K ruutz.
— Levántate y  alúmbrame, puesto que no duer­

mes— dijo K runtz.
Trude cogió la lám para. K runtz abrió la  puerta,
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7  los dos esposos entraron. K runtz puso la mano 
izquierda sobre el c in tu rón ; en la derecha tenía 
el cuchillo. E l 'extranjero hizo un movimiento. 
K ruütz lo hirió. E l golpe fué dado tan segura­
m ente, que la víctima no tuvo fuerza sino para 
decir estas dos palabras : « ¡Padre mío!»

K runtz acababa de m atar á su hijo. E l joven se 
había enriquecido en el extranjero, y  volvía a di­
vidir su fortuna con sus padres.

He aquí el dram a que hizo W erner y  la leyenda 
de Schnartbách. E l dram a se tituló Veinticuatro 
de Febrero.

L A  CA V ERN A  D E L  T IG R E .

( a v e n t u r a  e b  l a s  m o n t a ñ a s  d e l  p e r ú . )

E a  1827 llegué a l P e rú  p i r a  dem arcar en  iiom bre de  una 
compaBia iag le sa  unas m in a e q o en o  e z is i la n : I* inspecci/in 
d é lo s  terrenos hizom e conocer que m is principales liabian 
eido engañados. Pero an tes de  vo lv er á  E uropa, para  que 
mi largo v ia je  no  fuese perd ido , mi cntiosidad y  mi ins­
trucción, resolví con dos de m is com pañeros, MM. W artlion 
7  L in co ln , sacar algi'm provecho, yendo á v is ita r la  más 
a lta  y  m ás im ponente  de las m cntafiae del P e rú , el Ctiim- 
borazo,

ü n  día, después de haber pasado la  noche an terio r en  nna  
a ldea in d ia , continuam os nuestro  v ia je  circular alrededor 
d e  la  ancha base de  ese g igan te  de  los A ndes, cuando 
levan tando  la  cabeza noté q u e  el resp landor de  las nieves 
e te rnas que rodean la  c im a desaparecía poco á poco bajo  una

espesa n ie b la : los indios que nos serv ían  de g u ias dirig ían  
m iradas a larm antes Lacia aquellos sin iestros vapores y  
aseguraban  que un  v io len to  huracán  se desencadenaría 
p ron to  sobre nosotros. Sus tem ores no  tard a ro n  e n  reali­
zarse. La n ieb la , desenvolviendo sus anchos p lieg u es, se 
extendió  rápidam ente po r las laderas de la m ontaña, sum er­
g iéndonos e a  su s espesas tin ieb las. L a  a tm ósfera  e rífso fo - 
can te  y  m uy h ú m ed a : el arroyo cerca d e l cnal cam iná­
bam os corría  con vertig inosa  im petuosidad. De repen te  y  
como p or m ag ia  se lanzaron de en tre  la s  rocas que estaban 
á  nuestra  izqu ierda una m u ltitu d  de riachuelos que  a rras­
trab an  con ellos troncos de  árboles y  a rb u sto s: apercibim os 
tam bién  u n a  serpiente que luehabahaciendo  inú tiles esfuer­
zos p a ra  resistir la  v io lencia  de  las aguas. P /o a to  e l trueno 
se hizo escuchar, y  todos los ecos de la  m on taña  lo respon­
dieron á  la  v e z ; en  el m ism o m om ento rasgaban  las nubes 
fu lg u ran tes  re lám pagos; parecía  que  no s hallábam oe su­
m ergidos en un  Océano d e  fuego .

POSADA D E SC nU .4R T B A L 'Il (S U IZ A ),

N osotros n os cobijam os bajo  e l ram aje  de  un grarr 
árbol en  tan to  que uno  de n u estro s guias buscaba un asilo 
m ás seguro, No tard ó  en v o lv e r, anuociándonos que h ab ía  
descubierto  nna  caverna  espaciosa , en la  que  en co n tra ­
ríam os ab rig o  sufic ien te  co n tra  la violencia de los ele­
m entos.

PuslmonoB en m arc h a , y  no  sin  m uchos traba jos y  slgún  
peligro  pudim os a l fin  llegar á  ella .

L a  tem p estad  con tinuaba  con un  ru ido ta n  espantoso, 
que no podíam os en tendernos los unos con los otros. Yo 
m e había colocado á  la  en trad a  de la  caverna y  observaba 
á  través de  la  a b e r tu ra , que era  larg a  y  estrecha, la escena 
im ponente que  la N aturaleza  ofrecía, Cedros anfiquísim oa 
e ran  arrancados ó so encorvaban  como ju n co s ; los arro- 
yuelos se hab lan  convertido  en  g ran d es corrientes que ee 
desüzaban e n  to d as direcciones p e r  la s  laderas de la  m o n ­
taña. E n  vano in te n ta ría  describir esta  g ra n  escena. El 
espectáculo que  se ofrecía  á  tni v is ta  m e h ac ía  tem er nos

viésem os obligados á  p asar m uchos días en esta  caverna. 
E n tre tan to , y  cuando la  tem pestad  d ism inuyó  un  poco su 
v io lenc ia , salieron nuestros g u ias p a ra  ve r si podríam os 
co n tin u ar la  m archa. L a g ru ta  en la  que habíam os buscado 
u n  asilo e ra  tan  obscura, que  apenas nos in ternábam os en 
e lla  no  so podia ve r n a d a á  la  d is tan o iad e  un  paso. Cuando 
tra táb am o s de lo d ifíc il d e  nuestra  situación , g rito s  y 
gem idos ex traños que salinn d e l fondo de la  g ru ta  llam aron  
n u estra  atención. Mr, W arth o n  y  y o  escucham os con 
espanto  aquellos g r ito s  s in ies tro s ; pero  L inco ln , nuestro 
a tu rd id o  y  joven  am igo, a rrojándose á tierra, se arrastró  con 
F ra n k , e l cazador, á  lo larg o  de  la caverna  p a ra  averiguar 
la  causa de aquel ru ido. A penas habían avanzado algunos 
pasos, lanzaron u n a  exclam ación de sorpresa, y  p ron to  
vo lvieron á ap arece r, trayendo  cada uno bajo  del brazo un 
an im al del tam añ o  de un  g a to  pequeño y  cuyas m andíbulas 
estaban arm adas de  fo rm idables d ientes incisivos ; sus ojos 
eran de un verde  obscuro y  ten ían  g ran d es uñas en sus

garras. E n  cuanto Mr. W arthon  los m iró , exclam ó: a¡E sta-
n io sen  la  cav ern a  de u n  i  Pero  fu é  in te rrum pido  po r la s
vocea de  nuestros guias que corrían  hacia nosotros g r i­
tan d o : «,U o tig re !  ¡ un t ig re !a .y  rápidam ente escalaron ua  
cedro que  hab ía  cerca de la  caverna  y  se  ocu lta ron  entre  
sus ram as.

L a  prim era  im presión d e  ho rro r y  de  sorpresa m o heló 
de e sp a n to ; pero en  cuanto este  sen tim ien to  se disipó algo, 
me arrojé sobre m is arm as. Mr. W arth o n  hab ía  tam bién  
recobrado su tranqu ilidad  y  nos llam ó p a ra  ay u d arle  á  c u ­
b rir la  en trada  de  la caverna  con una g ra n  piedra que  a fo r­
tunadam en te  8 0  encontraba inm ediata.

La p roxim idad del p e lig ro  dup licab a  nuestras  fuerzas. 
No habíam os aún concluido nuestro  trab a jo  cuando lo 
v im os aparecer. E n  aquel m om ento  redoblam os n u estro s 
esfu erzo s, y  la  enorm e p ied ra  in te rp u esta  entre  el t ig re  y  
nosotros nos puso a l abrigo  de  sus ataques. P o r e l espacio 
q ue  quedaba e n tre  la  p ied ra  y  lo a lto  de  la  boca de  la  c a ­
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verna  pudim os ve r la  cabeza del tig re , cuyos rug idos reso­
naban  en  la  p rofundidad  d é la  caverna, á  loa que sus h iju e ­
los respondían  desde e lla  con agudos gem idos. Nnestro 
espan toso  enem igo  in ten tó  v a rias  veces separar la  enorm e 
p ied ra  con sus poderosas g a rra s , pero la  in u ti l ila d  de sus 
esfuerzos no  hizo m ás que au m en taran  cólera,

«Es tiem po de t ira r te — m e dijo  Mr. W arth o n  con la  
san g re  fría  que  no  le abandonaba;— apu n tad le  á loa o jos; la 
b a la  a trav esará  su cráneo y  n o s  verem os libres.»

Fraiifc cogió  el fu s il de  dos caBonus y  L in co ln  sus p is to ­
las. E ! prim ero colocó e l cañón de su arm a á  a lg u n a s  pu l­
g ad as de l tig re , y  e l segundo  hizo lo m ism o. Los dos d is­
pararon  á  un  tie m p o , pero e l tiro  no  sa lió ; la  pólvora por 
efecto  de  1a gran  n ieb la  se ha llaba  hum edecida. F ran k  y 
L incoln  descargaron sus arm as en  tan to  que  W arthon  y  yo 
buscábam os los b o tes de  pólvora. L a  obscuridad  de la 
caverna  nos im p ed íaen co n tra rlo s , cuando observé q u e  los 
h ijuelos del tig re  producían  un  ru ido  sem ejante a l fro ta r  
m ien to  de  sus g a rras  con un trozo de m eta l, y  bien pronto 
reconocí q u e  los r.nim alillos ju g ab a n  con nuestros botes de 
pólvora, P o r  desg rac ia , les liab isn  quitado el tapón y  la 
pólvora esparcida  po r el suelo  hüm edo no  podía servirnos.

ijT o d o  se h a  p e rd id o l—exclam ó W a rth o n ;—no queda 
m ás cam ino que m orirnos aqu í d e  ham bre con los anim ales 
q u e  están  encerrados con nosotros, ó poner térm ino  ánnea- 
tro s  sufrim ientos dejando p en e tra r  en la  caverna  ai m ons­
tru o  que  e s tá  fuera .»

Y hablando así, fu é  á  colocarse cerca do la  p ied ra  que 
nos p ro teg ía , fijando  su in trép ida  m irad a  en los irritados 
o jo s  de l m o n stru o : e l joven  L incoln, desesperado, no  hacía 
m ás que ju rar. F ra n k ,  que ten ía  m.ós san g re  f r ía ,  cogió  un 
pedazo de cuerda que  llev ab a  con 61 y  se d irigió b ac ía  el 
o tro  ex trem o de la  c av e rn a  sin  decirnos su  objeto . A  poco 
oím os un silbido ap ag ad o , y  el tig re , que tam b ién  lo había 
escuchado, pareció experim en tar un  g ran  terro r. Ib a  y  venia 
de lan te  de la  en trada  de  la  cav ern a  con a ire  fe ro z ; después 
se d e tu v o , y  d irig iendo  eu cabeza hacia e l bosque, lanzó 
g r ito s  atronadores. N uestros guías indios aprovecharon  esta 
ocasión p a ra  lanzarle  sus flechas desde lo a lto  de l árbol en 
que se  ha llab an  ocu lto s; pero  sn piel espesa las rechazaba 
todas, Al ñ o , u n a  de e lla s  se le  clavó cerca d e l o jo; su  fu ro r 
lleg ó  entonces a l  c o lm o ; se lanzó al árbol, pero  hab iéndose 
desem barazado de la  flecha, quedó m ás tran q u ilo  y  volvió 
á colocarse á la  e n tra d a  de  la g ru ta .

F ra n k  apareció entonces, y  de u n a  m irada  com prendí, ni 
v e rle , lo que hab ía  hecho. D e cad a  una  de sus m anos col­
gab a  u n  tig recillo  a tado  á la  cuerda, con la  que los hab ía  
estrangulado. R ápidam ente  arro jó  á  los dos á  través de  la  
a b e rtu ra  h asta  donde estab a  e l tig re .

(Conriniísró.)

E L  DUQOE D E  C A S T R IE S .
U n  g ran  duelo h a  ven ido  á  h e rir á la  a lta  aristocracia y  

a l m undo de l sport. E l D uque de C astries lia  fa llecido  el 
lunes 19, casi de  re p e n te , d e  u n a  enfernredad del corazón, 
de  la  que h acía  tiem po su fría , pero  que no  parecía  p resen­
ta r  p e lig ro  inm inente .

E d m o n d -C h arles A uguste de  la  C roix , D uque de Cas- 
trie s , nació  en 1838; fu é  oficial de  caballería  h asta  que por 
razones de salud tu v o  que hacer d im isión , y  se casó en 1864 
con la  h ija  d e l barón  S ina, que  le llevó una  g ran  fo rtu n a , 
herm ana de la  p rincesa  Ip s ila n ti ,  de  la condesa Zichy y  do 
la  p rincesa  M aurocordato.

A liado á la s  p rincipales fam ilias de la  nobleza francesa, 
sn  m adre  era de  la  casa  de  I la rc o u rt;  una  de  sus herm anas 
se casó  con el m ariscal M ae-M ahón, y  la  o tra  con e l Conde 
de B eaum ont.

E n 1870 el D uque se alistó de nuevo y  tom ó un  m ando 
en  e l e jé rc ito , ep  el que dió p ruebas de su  valor.

Loa colorea d e l D uque de C astries aparecieron e n  e l 
íB i/h a c e  apenas cuatro  años, cuando se  re tirab a  el Conde 
de ¿ ag ian g e . A la  m uerte  de  Mr. F o u ld , e l D uque form a 
una  sociedad con el Barón de Soubeyran y  Mr. H allct-C la- 
p a red e , y  com pró las cuadras de Averm es. Después creó el 
h a ra i  de  S a in t-ü e o rg es , que  debía lleg a r á  se r rápidam ente  
uno de los prim eros de F ran c ia . E l D uque m archó á In g la ­
te rra  y  com pró á  peso  de oro sem entales y  y eg u as ; pero el 
precio es á  veces poca cosa en esta  m ate ria , y  fu é  preciso 
coda la  sagacidad de! Duque y  de sus asociados para  ob te­
ne r de  una  m anera tan  p ro n ta  los g randes éxitos que han  
ilustrado sus colores en  todos los hipódrom os de F rancia . 
H ace pocos m eses vo lv ía  o tra  vez á  In g la te r ra , y  en  la  
v en ta  de  Lord Fa lm ou th  com pró en 175.000 pesetas é. S ilv io .

E n  1881 se vió po r p rim era  vez la casaca  b lanca y  g o rra  
c e re z a , colores que fueron  después tan  populares. E n 1883 
la  cu ad ra  pudo en fin desp legar todos sus m edios y  lanzó 
sobre los hipódrom os los discípulos de  Saiiit-Q eorges, y  
alcanzó desde en tonces los m ayores ésilos 'conocidos.

E n la  p rim era  reun ión  de L ongcham ps, la  onadra Cas- 
tr ie s  ganó las dos pruebas principales: e l  prem io Q uiche 
con Frontín-, el del C adran con Seigneur I I .  Después

D a rá  hace d e a i  kea t con Sa to ry  en  ol B iennal, y  F ron tín  
g an a  sucesivam ente  el p rem io F o u ld , el prem io R e n e t, el 
del Jockey-C lub y  el G ran Prem io de París.

Todos recuerdan la  m agnífica  lucha  en tre  F ron tín  y  
S t.-B la ise ,  e l vencedor del D erby  de E p so m , y  los g rito s 
del público entusiasm ado m anifestando  asi su sim patía  po r 
una  cuad ra  que ten ía  to d a  su  confianza.

La cam paña de 1884 com enzó p or la  aparición de  un  
nuevo crack  en  el prem io Quiche. A  pesar de la  m arca de 
g ran  caballo que ten ía  L iltle  D u ek, perfom anees inexactas 
le  im pidieron p a r tir  fa v o rito  en  el D erby,

L ittle  D u c k  leo o vó  la  h azaña  de F ro n tín  con adm iración 
g e n e ra l,  pero tam bién  con g ran  satisfacción de todos. Los 
colores del D uque do C astries tuv ieron  u n a  inm ensa popu­
laridad .

E l año  1885, sin  ser tan  b rillan te  com o los precedentes, 
fu é  sin em bargo  fé rtil  en victorias, A sp ic  Bontbon, E gerie, 
R oí F ou, Sourire  y  Vienne alcanzaron m uchos éxitos.

T res años seguidos el Duque ha estado  á la  cabeza de la 
li.sta de  los p rop ietario s gan ad o res en  Francia . Las g a n an ­
cias de  su  cu ad ra  pasan hoy  de 1.500.000 pesetas.

Se puede a seg u ra r que  la  cuadra  co n tin u ará  la s  trad i­
ciones que ha seguido siem pre. E l con tra to  en tre  e l Duque 
y  sus asociados h ab ía  p rev is to  e l fa llecim ien to  de uno de 
ellos y  se hacia constar que este acontecim ieuto no disol­
ve ría  la  asociación.

Los funera les del D uque se han verificado e l m iércoles 21 
en  S a in te-C lo tilde  an te  una  considerable concu iT encia. 
Presid ía el d u e lo  el m ariscal M ac-.\Iahón , e l M arqués y  el 
V izconde de H aroourt, la  fam ilia  del d ifu n to , y  e n tre  los 
asistentes se-veía  lo que se  llam a hoy  todo e l P arís  cono­
cido.

C. T.

I' «I -ai u jM  s-

M IR I8 T E R I0  D E H A CIEN D A .

D espués de las d iferen tes d isposiciones d ictadas p a ra  tra ­
m ita r las excepciones de  los terrenos de aprovecham iento 
com ún de los p u eb lo s, que según  la s  leyes desainottizadoias 
no  deb ían  enajenarse to d av ía , no  están  boy  b ien  deslinda­
dos los derechos de  los pueblos y  los del E stad o  sobre una 
m u ltitu d  de  p red ios cuyos expedien tes penden de resolu­
ción, á  p esar de  liaher term in ad o  e l plazo p a ra  so licitar 
excepciones en 31 de M arzo de Í871

E l decreto publicado  en  la  Gaceta  po r el Sr. M inistro 
de H acien d a , y  que  iusertam os á  con tinuación , tiende á 
re m e d ia r ía n  irreg u la r estado de co sas, e stib le rien d o  las 
re g la s  y  requ isito s que deben cum plirse para  reclam ar la  
excepción de  v e n ta  de  te rren o s  de aprovecham iento  común 
ó dehesas boyales,

RE A L  DECRETO.

E n  consideración i  las razones expuestas p o r el M inistro 
de H acien d a , de acuerdo con el Consejo de álinistros,

V engo en  decre ta r lo s ig u ien te :
A rticulo  1.° Las reclam aciones sobre excepción do te rre ­

n os p a ra  aprovecham ien to  com ún ó p a ra  dehesas boyales 
serán  resueltas p o r  lo que se deduzca d e  loa docum entos 
p resen tados h a s ta  ceta fech a  por las C orporaciones recla­
m antes.

A rt. 2.° L a  p rop iedad  de lo s pueblos sobre los terrenos 
objeto de  la  reclam ación deberá esta r justificada p o r los 
títu lo s  correspondietites ó por los m edios supletorios que  ol 
derecho c iv il autoriza. E n  los cásos en  que el derecho de 
los pueblos ge lim ite  a l dom inio ú til, deberá  o irse  al señor 
del dom inio directo.

A rt. 3.” A las reclam aciones de excepción deberá haberse 
un ido  certificación pericial de  la  cab id a , linderos y  clase 
de  la s  fincas, y  adem ás de la  calidad d e  los pasto s ai se 
t r a ta  do las dehesas boyales.

A rt. 4 .’  E n  los exped ien tes sobre excepción p a ra  apro­
vecham iento  com ún se  ex ig irá  certificado de la  D iputación  
provincial respectiva , en que co n ste , con relación á  las 
cu en tas  m anio ipalee , si los terrenos de que se t ra ta  fueron 
arbitrados ó arrendados desde 1835 á la  fech a  en  que se 
h ic ie ra  la  reclam ación.

A rt. 5.° E n  los re fe ren te s  á  excepciones para  dehesas 
boyales se h a rá  constar po r la  A dm inistración económica 
provincial e l núm ero y  clase de los ganados de lab o r que 
te n g a  am illarados el pueblo rec lam an te , y  asim ism o si se 
le  lian  concedido o tros terren o s para  aprovecham iento  
com ún, y  la  extensión y  loa pastos qne producen.

A rt. 6.“ Kii los expedientes de  excepción, aeí para  ap ro ­
vecham iento  común como p ara  dehesas boyales , in fo rm a­
rá n  la  D iputación p ro v in c ia l, la  A dm inistración d e  p rop ie­
dades de  la  p rov incia  y  e l com isionado p rincipal de  ven tas, 
sobre la  procedencia ó im procedencia  de la  excepción so li­
citada, El abogado  del E stado  in fo rm ará  sobre ¡a  validez 
de los títu lo s d e  propiedad presentados p o r los pueblos.

A rt. 7.° E n loa casos en  que da loa reg is tro s de  la s  ofici­
n a s , de  docum entos fidedignos que obren  en los Ayu-nta- 
m ientos, ó de  o tros datos fehac ien tes , resu lten  presentadas

en tiem po háb il reclam aciones da excepción y  no  aparez­
can  los expedientes ó docum entos re sp ec tiv o s , se  concederá 
un  plazo im prorrogable  de  dos m eses p a ra  p resentarlos ó 
su b sa n a rla  fa lta  p o r  lo s  m edios que e l derecho común 
autoriza.

A rt. 8.® L os expedien tes b*oy en  curso en  la s  A dm inis­
traciones p ro v incia les, pend ien tes de  co te jos, in form es ú 
o tras  d iligencias análogas, serán  devueltos a l M inisterio de 
H acienda en  el térm ino de tre in ta  d ía s , cum plim entadas 
aquellas form alidades.

Art. 9.° L as A dm inistraciones de prop iedades, los co­
m isionados de  v en tas  y  lo s  abogados del E stado  que  dejen  
tran scu rrir  los plazos señalados ó que se les señalen  para 
la  sustanoiación do las d iligencias que  les correspondan, in ­
currirán  en  la  m u lta  de  250 pesetas que como m áxim o les 
se rá  im puesta  y  exig ida po r e l M inisterio de H acienda. Las 
D ipu tac iones p rovinciales em itirán  los in form es y  expe­
d irán  los certificados que les com peten en  el p lazo de 
tre in ta  d ia s , i  con tar desde  la  fecha  en  que se  lee pidan, 
en tendiéndose que renuncian  á este derecho si transcurriese 
dicho plazo sin  em itirlos.

A rt. 10. Los exped ien tes sobre excepciones serán  resuel­
to s  eu p rim era  y  única in stan c ia  adm in istra tiva  po r e l Mi­
nisterio  do H a c ien d a , p rev io  in form e de la  Sección de H a ­
cienda del Consejo de E stad o  en  los casos que lo exija  ol 
articu lo  2.° de  la  ley  de I.® de 5Iayo de 1855.

A rt. 11. Q uedan subsis ten tes las disposiciones dictadas 
h a s ta  e l d ía  sob re  excepciones de terrenos po r aprovecha­
m ien to  com ún ó para  dehesas b o y a les , en cuan to  no ee 
opongan á las prescripciones de este  decreto.

Dado en P a lac io  á  13 de Abril de 1886.— M aría Cris­
tin a ,— E l M inistro  de H acienda, Ju a n  Francisco Camacho.

E L  ALCOHOL D E  LO S Á R B O L E S F R U T A L E S .

E n los m om entos en  que  todo  lo que toca á  la  ex p lo ta ­
ción del suelo sufre , creo ú til llam ar la  atención de  los cul­
tiv ad o res sobre una  in d u stria  aun poco explo tada, pero que 
h a  dado buenos resu ltados á lo s  propietarios que  han tom a-, 
do la  in ic ia tiva .

E sta  in dustria  consiste en  destila r sin excepción, todos 
los fru to s de lo s  árboles fru ta le s  que  se p ierden todos los 
ailos en el ja rd in , en  la  h u e rta  y  en  la  g ra n ja  po r fa lta  de 
una  salida convenien te , y  convertirlo s sencillam ente en un 
alcohol b ien  superio r e n  delicadeza com o en  calidad  á  los 
alcoholes de la  chufa , p a ta ta  y  rem olacha , y  v e n ir  asi al 
aux ilio  del v in a je  de nuestros v inos p rim ero , y  de la  in ­
d u stria  después, por un alcohol sano é inofensivo.

E s preciso reconocer que  á pesar de  loa elem entos de 
nuestro  c ie lo , la  du lzu ra  re la tiv a  de l c lim a y  riqueza del 
su e lo , somos un poco in c lin ad o s , á  pesar de  to d o , á des­
anim arnos. Si las v iñas están  e n fe rm a s , les v o lv érn o sla  
e sp a ld a y le sp re fe rim o s v id es  desconocidas; si los trigos se 
venden  á  bajo precio , acusam os la  concurrencia ex tran jera  
y  no  hacem os nad a  ó casi nada de práctico  p a ra  luchar con 
v en ta ja  con tra  los m ales que nos invaden.

Saquem os el m ejo r p artido  posible de  los elem entos que 
la  n a tu ra leza  b a  puesto en  nuestras  m an o s , produciendo 
todo  lo que podem os y  debem os producir, y  dediquém onos 
sin  vacilación  al cu ltivo  de los árboles fru ta les , cuyos p ro ­
ductos llegarán  á ser un  d ía  p a ra  noso tros el ob jeto  de una  
n u ev a  in d ustria . Im p o rta  en estos tiem pos de crisis a g r í­
cola sacar p artido  d e l cam po como de l ja rd in , y  esto no 
(le una m anera  re s tr in g id a  como h a s ta  aqui, sino  en v ís ta  
de  una  explotación g ran d io sa  y  lucrativa .

Y no es sólo en  los pa íses atacados por la  filoxera donde 
se  deben fo m en tar la s  p lan taciones e n  g rande  d e  árboles 
fru ta les  para  la  destilación de  sus f ru to s ,  sino en  todas 
p a r le s , porque no h ab rá  n i u n a  sola p rov incia  que  no sea 
susceptib le d e  m ad u ra r b a jo  su  cielo una  p e ra  ó una  
m anzan a.

Y a en  F ranc ia  en  a lg u n o s d epartam en tos c u lliv an  en 
gran  escala e l ciruelo d e  A gen y  e l re in a  c laud ia , y  los 
frn to s del p rim ero , convertidos en ciruelas pasas, se ex­
po rtan  á  todos los m ercados de  E uropa, dejando á  los 
cultivadores un beneficio generalraeiite  rem u n erad o r; los 
fru to s del segundo , vend idos frescos y  en e l pun to  de 
producción, producen un año con o tro , y  según la  im por­
tan c ia  de los alcoholes, u n a  c ifra  no despreciable.

Pero  aquí no  se t ra ta  de  p lan ta r m uchos árboles f ru ta ­
les únicam ente p a ra  la  v en ta  de  los fru to s  en los m ercados, 
sino p a ra  echarlos en  el a lam bique y  ex traer d e  su  pulpa 
un  alcohol q u e , como hem os dicho , reúne  todas las cuali­
dades deseables para  lo s  diversos usos en  que ord inaria­
m ente  se em plea. Todo el m undo sabe la  can tidad  y  cali­
dad  del alcohol qúe se  ex trae  de la s  c iru e la s , la  im portan ­
cia no m enos grande de los alcoholes de  cerezas do la  Selva 
N egra; es p reciso , p u es, extraerlo, tam bién  de las peras, da 
las m anzanas, cerezas, m elocotones, h igos, y  asegurar con 
esto una nueva fu e n te  de beneficios.

Conocemos un p rop ietario  q u e , nu  contento  con destila r 
e l fru to  de sus á rb o le s , recoge casi sin  excepción todas
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las f ru ta s  que se pierden en  su  p u e b 'o , para  echarlas en  el 
a lam b iq u e , y  el solo sabe todo el beneficio que saca,

E n resum en, p lan ta r  á rboU s fru ta le s  dé  pepitas y  hue­
sos en  todos los rincones y  escondrijos de  la  g ra n ja  y  de la 
vifia, á  lo largo  de los cam inos, en todas p a rtes  donde este 
cu ltivo  sea p o sib le ; d a r  á  e s ta  ra m a  cu ltu ra l todo  e l des­
arro llo  que su im portancia  e x ig e , y  todo  esto con objeto de 
la  explotación de alcoholes, sería no  sólo ana  obra  in d iv i­
dual de g ran d es beneficios, sino tam bién  n acio n al, sobre 
la  que llam am os la  atención de lo s p rop ietario s, de  tas 
Com pañías de cam inos de  hierro , y  principalm ente  del Go­
b ie rn o , que m ás que n ad ie  en con trará  en  ello u n  g ran  be­
neficio.

CONCURSO D E  PR E M IO S

BE LA SOCIIDAD VALSNCIASA DE AQBICULTÜRá.

A consecuencia de  la  A sam blea regional agríco la  que 
acaba  de celebrarse en  V alencia bajo loa auspicios de  esta 
Sociedad, se  abre  un  concurso de  prem ios para  los que 
resuelvan alguno  de lo s  sigu ien tes tem as, de  g rande  interés 
p a ra  la  ag ricu ltu ra  valenciana;

1,® Ind icar cuáles sean los productos d e  e sta  región m ás 
á  propósito  p a ra  se t convertidos, m ed ian te  c ie rta s  m odifi­
caciones que deberán  e x p resa rse , en  abonos ú tiles y  econó­
m icos p a ra  los diversos cultivos.

2.» M edios de  fom en tar las indu stria s  ru ra les de nuestra  
zona. ¿C uáles serán las m ás ven ta jo sas y  que  pueden a dop­
tarse  con facilid ad ?

P a ra  cada uno de estos tem as se  concederá un  p rim er 
prem io  y  un accésit; consistiendo el prim ero en  el titu lo  de 
Socio de  M érito de  la  V alenciana de A g ricu ltu ra , y  e l se­
gundo  en un D ip lm a  de honor.

Las M em orias, escritas en cas te llan o , se  en v ia rán  certi­
ficadas á  la  Secretaria de ¡a Sociedad, plaza de Mirasol, 
h a s ta  fin  del próxim o O ctubre, p a ra  que  las e stud ie  un 
Ju rad o  especial y  puedan o to rgarse  los prem ios en  la  ju n ta  
genera l de  D iciem bre venidero . T an to  los trab a jo s p rem ia­
d o s , com o loa que o trez :a n  suficiente m érito  p a ra  ello, 
serán prop iedad  de la  Sociedad, que  los pub licará  en  su 
R e v is ta ,  no pudiendo  ser reclam ados po r sus autores.

Se cuidará  que no  lleven  f irm a , contrasefia ó cosa a lgnna 
que pueda d a r  á  conocer de  antem ano al au to r de  la  Memo­
ria . Cada u n a  d e  éstas llev a rá  u n  lem a ig u a l a i de la  plica 
cerrad a  a d ju n ta  que  co n ten g a  e l nom bre  y  dom icilio del 
au to r; la s  plicas correspondientes á  los trab a jo s  no  p re ­
m iados se quem arán antes de  ab rirlas , en  la  m ism a ju n ta  
g en era l del m es de Diciem bre.

V alencia, á  30 de A b ril de  1886.— E l Secretario general 
F . Peret.

—  - » » m  CC(W   ................ ......

E SC U E L A S P R Á C T IC A S B E  A G R IC U L T U R A .

H ace  tiem po, la  cuestión del establecim iento de escuelas 
p rácticas de  ag ricu ltu ra  es ob jeto  de excitaciones p o r parte  
de k  p re n sa ; y  con objeto de  da r á  conocer las bases y  
condiciones con que  se  fu n d a n , tom am os del Journa l 
J A g r ic u ltu re  pratique, las sig u ien tes notic ias sobre la  re­
c ientem ente  oreada en  Berthouval.

Desde hace años se  t ra ta  de  llenar un  vacío  que existía 
en la  organización d e  la  ensefianza agrícola en  F rancia  
estableciendo escuelas p rácticas de agricu ltu ra .

U na de laa regiones más ricas entre  las agríco las, la  del 
N orte , carecía d e  un establecim iento  de  esta clase , y  ahora 
acaba  de crearlo con e l concurso del E stado , en B erthouval,

E n  A gosto de  1885 decidió e l Consejo genera l la  com- 
p ra  de  ¡a propiedad de B ertiiouval para  establecer en  ella 
la  escuela práctica d« ag ricu ltu ra , y  vo taba los fondos p a ra  
su  adquisición. E n Septiem bre se  nom braba e l d irec to r y 
personal, y  en C de Enero ú ltim o se celebraron los exám e­
nes de adm isión, y  el 25 em pezaron las clases.

B erthouval es una  propiedad aislada, situada á  10 kiló­
m etro s de A rras. Los edificios se  componen de la  g ran ja  
alo jam ien to  de obreros y  dependencias y  e l edificio para  
escuela. L a  propiedad com prende, adem ás de  la s  construc­
ciones, 5 hectáreas de  tie rras en  ja rd in es y  pastos : h a  sido 
preciso p rocurarse m ás tie rras p a ra  fo rm ar u n a  explotación 
agríco la , y  con este objeto so han alqu ilado  po r diez y  
ocho años, al lado de la  g rau jn , 46  hectáreas.

L a explotación  está adm in istrada  p o r el d irector á  ex p en ­
sas de la  p rov incia. La duración de los e stud ios es de tres 
aflos : la  enseñanza es teórica y  p rác tica , como en  to d as las 
escuelas de e s ta  clase. E l núm ero de  d iscípulos será  de 
se se n U , vein te  p a ra  cada curso ; el precio de  la  pensión 
400 pe. p o r  año.

P a ra  se r adm itidos lo i jóvenee deben te n e r  lo  m enos 
trece  años, y  diez y  ocho lo m ás ; á su  e n tra d a  sufren  un  
exam en, que es un  concurso p a ra  los candidatos á  plazas 
g ra tu ita s  que costean el E stado, e l D epartam en to  y  las

Sociedades de ag ricu ltu ra . E l personal p rofesional está  á 
cargo del E stado, y  se com pone de un  d irec to r encargado 
de la  adm isión en  la  escuela y  del dom inio  de  cinco p ro fe ­
sores, u n  je fe  práctico  agríco la , un jard inero  je fe  y  un 
in stru c to r m ilita r  profesor de  g im nasia . E l Estado y  e l D e­
partam en to  han  hecho b ien  las co sas : no  han  reparado  en 
sacrificios, que serán com pensados por los servicios que 
u n a  escuela sem ejante podrá  proporcionar a l pala.

E v id en tem en te  la  escuela de  B erth o u v a l, por su posi­
ción cen tra l, n o  reclu ta rá  sólo sus d iscípulos en aquel de­
partam en to . E s de  esperar que  los vecinos env iarán  su 
con tingen te  y  que  los locales sean pronto insuficientes: 
casi puede decirse  lo son y a , puesto que, como se  verá, ha  
sido preciso no  ad m itir  m ás discípulos desde el p rim er año.

D e los tre in ta  y  un  candidatos que se  presen taron  á los 
exám enes del 6 de  E nero , veiuto sólo se pudieron adm itir, 
debiendo quedar once aspirantes, por m ás q u e  el ju rad o  de 
adm isión quedó m u y  satisfecho  del exam en ; pero, como 
hem os dicho, sólo hay  p lazas p a ra  v e in te  d iscipnlos en 
cada prom oción.

Espérase que el po rv en ir de  la  escuela será b rillan te  y 
p ro sperará  bajo  la  adm in istrac ión  de las personas peritas 
é ilustradas que  la  d irigen .

¿Cuándo tendrem os en  E spaña una  escuela p rác tica  en 
cada p rov incia?

C O RREO  D E P A R ÍS .

H e aquí con la  p rim avera  la  m ejor época de P a r ís ,  en 
que la  c iudad  encan tadora , ta n  á  propósito para  e l lujo, 
p a ra  el b rillo  artístico  y  m undano , vuelve á  encon trar por 
u n a s  sem anas el esplendor de sus m ejores d ías de  antaño, 
y  p rueba  que á  pesar de  todo  sigue  siendo la  c a p ita l de  la 
in te lig i nc ia  y  de l p lacer. N o hay  una h o ra  que  no  te n g a  su 
em p leo ; en el B ois, las m añanas to n  delic iosas, y  según 
los gustos, se ocupa e l d ía agradablem ente con la s  reun io­
nes sp o rtiv as , conciertos ó exposiciones; y  sin  h a b la r de 
la s  recepciones, la  noche está  so licitada  po r los tea tro s  de 
todos g én ero s, hipódrom o y  circo  de verano.

E n  e s ta  qu incena  el acontecim iento p rincipal h a  sido la  
inauguración  de l S a ló n : es la  solem nidad parisién  po r e x ­
celencia, y  tien e  el raro p riv ileg io  de in teresar n o  sólo á 
los a rtis ta s , sino á  los conocedores e n  m ateria  a rtís tica , y  
aun  á  los que  tienen  la  p retensión  d e  serlo , es d ecir, á 
casi todo  el m undo. Como en 1885, e l d ía del vernisaage se 
consagró  á  una  buena acción : e l público p agaba  10 fra n ­
cos en beneficio de la  c a ja  de  previsión de ios a rtis ta s  p in ­
tores y  escultores.

N o harem os aqu í una re señ a , n i  aun su c in ta , del Salón ; 
n os contentarem os con sa ludar a l paso a lgunos cuadros 
cuyo tr iu n fo  es seguro ; la  J u d ith  y  el JusU niano, de 
B. C o n slan t; e l P rin tem pe  y  el A m o u r desarmé, de  Bou- 
g u e re a u ; el (E dipe, de  G crom e ; el W aterloo , de  F ro ­
tá is , e tc ., e tc . E n tre  los re tra to s , m uchos do sim páticas 
fisonom ías pa ris ien ses: el V izconde D elaborde, p o r  León 
B o n n a t; Mr. P asteu r y  su h i jo ,p o r  el m ism o ; U m e. Pasca, 
po r Mlie. M esg u il; Mme. T h c o , p o r León C o raerre ; Ma- 
dam e C arón , p o r Toulm ouche.

L a  C roix-de-B erny y  la reunión p a rticu la r de la  M arche 
son dos de  las fiestas spo itivas en  que la s  carreras ocupan 
un lu g ar secuadario . E l p rincipal es el v ia je  en  buena com ­
p añ ía , e l paso á  trav és de  s itio s p in to rescos y  poco cono­
cidos de los alrededores de  P a ris , e l lunch  de  los m ails, to d a  
la  a leg ría  y  anim ación de u n a  g ira  d ecam po .

E l m artes  4 , en  la  C roix  de-B erny , hu b o  de todo  esto. 
Las íoilelíes adop tadas hacen  en cata  época de l año un p i­
can te  con traste  con las que se  estaba acostum brado á  ver: 
son verdaderos vestidos d eca m p o , la  m ayor p a rte  de  paño 
ó lienzo, los som brerosde p a ja y  sin  bridas. Como m odelos 
de e leg an te  sencillez citarem os á  la  Condesa de A varay, 
vestido  de  estam eñ a  gris con lunares neg ro s, g ran  som ­
brero  de  p a ja  g ru esa  n e g ra , con profusión de  p lum as del 
m ism o co lo r; k  D uquesa de  k  A lb u fe ra , vestido de paño 
y  terc iopelo  lab rado , n e g ro ,y  som brero negro  con un  gran  
ram o de eg lan tiu as; la  M arquesa de B e lb eu f, de  paño m a­
rrón  , som brero de  p a ja  m arrón con penacho de flores am a­
rillas ; Condesa de  T au lay , de  lan a  a fe lp ad a , g ris  v io le ta  
adornado  oon bandas de terciopelo v io le ta  y  g ran  som brero 
neg ro  ; B aronesa L evasseu r, vestido  de  f o u k r d  crudo, con 
adornos de  terc iope lo  g ra n a te , som brero da p a ja  b lanca 
c o a  flores g ran ates . E ¡ 18 será  k  reun ión  particu la r e n  el 
p a rque  de L a  M arche.

Jam ás, bajo el pun to  de v is ta  financiero, ¡a prosperidad  
de las carreras h a  brillado como desde estos últim os años. 
L a supresión  de los abonos lia  sido una  de las fu e n te s  m ás 
abundantes de  esto Pnctolo. Sin em bargo, si la  fecha  de 
este  go lpe  de estado m arca p a ra  k  institución  de  las carre­
ras e l p rincip io  de  una  era  de riqueza, tam bién  h a  in augu­
rado  lo  que  86 podría  llam ar la  n u ev a  m anera  de l peaage, y  
éste es un  resu ltado  que nos parece m enos fe liz  que e l p r i­
mero.

E n  aquella  época fu é  cuando e l peeage, h a s ta  entonces

estric tam en te  reservado á la s  señoras, y  donde c ie rta s  a p a ­
ric iones provocaron tal escándalo, se  abrió á todas in d is tin ­
tam ente.

M uchas se asustaron de aquella  prom iscuidad y  perd ie­
ron poco á poco k  costum bre de  i r  ó las carreras. H o y , al 
m enos en las reuniones o rd inarias , k  asistencia fem en ina  
queda reducida á  k s  sporlsicomen y  á las que la lucha  de los 
caballos es una  em oción y  un placer, L a m asa de m an ifes­
tan te s  que an tes llenaba k  superficie enarenada e n tre  la  
v e rja  de  la  p is ta  y  las tr ib u n a s , no  se p resen ta  sino en  los 
dias de los g randes prem ios.

E n tre  la s  sportswomen m ás c o n s ta n tísse  puede c itar á 
k  liú d a  Condesa do A v aray , 4 k  que no  asu sta  la  tem p era ­
tu r a ,  y  á p esar del v ien to  y  los chubascos está  siem pre en 
su  puesto . Las B aronesas de Rothsotiild, que se in teresan  
v ivam ente  en  e l éxito de sus cab a llo s; Mme. M aurice 
E p h ru ss i; la  Duquesa de  G ram m ont, am bas de la  fam ilia  
B othachild  ; k  Condesa de San R om án ; k  C ondesa de Cier- 
m o n t-T o n n erre , e tc .,  etc.

A bundancia de  fiestas y  recepciones hem os ten id o  esta  
q u in cen a , siendo k  m ás b rillan te  k  de  k  P rin cesa  de  Sa- 
gaii. Ja m ás el célebre hotel de  la  calle Saint-D om iuique, 
qoe antes de  pertenecer a l Barón Seiliéra fu é  propiedad 
d e l financiero H o pe , hab ía  visto m ás num erosa y  e legan te  
asistencia. N in g ú n  palacio im perial tiene decoración m ás 
m a je s tu o sa ; e l m árn o) „e l o ro , las tap icerías , lo ste rc io p e- 
los se  unen eu e l m ás armonioso esp lendor. E ra  la  p rim era  
vez  del año que se encon traba  reu n id a  to d a  k  buena so­
ciedad de París.

A lli se  hablaba del irousseau de  la  p rin cesa  A m elia  de 
O rleans, que se  h a  encom endado á  d is tin ta s  casas.

L a  m od ista  d e  la  Condesa de  Paria  p repara  diez v e s tid o s  
á  k  P rin cesa , uno de olios destinado á su  en tra d a  en  L is­
boa, azu l y  b lanco , colores nacionales de  P o rtu g a l.

O tro m odisto  célebre hace u n  vestido  de  corte , de  sa tin  
nymphe im u e  y  m anto  de terciopelo r u b í ; o tro  de baile 
de  crespón b lan co , adornado con hojas de  lau re l de  p la ta ' 
sa lid a  de b a ile , de  terciopelo  pensam iento  bordado de oro 
y  p la ta , estilo  bizantino .

E l vestido  de boda será  de fa i l 'e  f ra n c e sa , m u y  sencillo, 
con encajes m aravillosos.

L as señoras de  k  aristocracia  p o rtu g u esa , im itando  á  su 
fu tu ra  Soberana, han encargado  tam b ién  á  P arís  preciosas 
toilettes.

V eam os cómo describe á  k  P rincesa  e! cronista  de  uno 
de los m ás im portantes periódicos de París.

L a  fu tu ra  R eina de P o rtu g a l posee uua  belleza com pa­
rab le  á  su  bondad , u n a  belleza verdaderam ente  soberana. 
L a  fisonom ía, to d a  francesa , aparece en  un  óvalo g riego ; 
u n a  profusión  d e  cabellos castaños corona k  fren te  y  re ­
cuerda el peinado de Psyohé. Al color rub io  de la  in fan c ia  
h a  reem plazado eso bello color que  los ing leses llam an 
a u h u rn : el arco de  k a  ce jas  avanza un poco sobre los ojos, 
q u e  son obscuros, lum inosos, e locuentes, llenos de  candor 
y  de fuego  ; k  b o ca , de  labios b ien  delgados, re v e la  en su 
sonrisa  la  exqu isita  benevolencia y  k  sinceridad de  a q u e ­
lla  na tu ra leza , m ien tras que k  firmeza y  el ánim o se m a­
n ifiestan  en  la  linea de  la barba.

E s  im posible ten e r m anos m ás aris tocráticas y  u n a  oreja 
m ás pequeña que la  p riu cesa  A m elia. E n todo  se  encuen­
tran  los tres rasgos d is tin tivos qne hacen  de k  P rincesa  
un  se r e x c e p c io n a l: b o n d ad , valo r, in te lig e n c ia : nad a  de 
friv o lid ad  n i travesura , sino  sencillez y  una  g ran  elevación 
de ideas,

L a  educación de la  P rincesa  h a  sido s e v e ra : S, A. la  
C ondesa de P a rís , severa p a ra  sí, h a  querido h acer de  sus 
h ija s  P rincesas d ig n as de eu raza.

Su v a lien te  na turaleza  no  podía in sp irar á  su s h ijo s  la  
a fec tac ió n , la  n eg lig e n c ia , la  p resunción , defec tos que  se 
rep rochaban  á  k s  M arquesas do an taño . L a C ondesa d e  Pa­
rís  h a  elevado la  actividad á  la  a ltu ra  da u n  p rin c ip io  y  h a  
hecho del sport una  v irtu d  real. E sencialm ente  m oderna, 
sus ideas rectas y  austeras no q u itan  n a d a 'á  la  v ivacidad 
de su  conversación.

D e una  in te ligencia  superior, en  que dom ina e l espíritu  
de  an á lis is , k  Princesa sabe todo, lee todo, y  expresa  sus 
im presiones y  sus ideas en  una  len g u a  to d a  parisién .

S. A . la  Condesa de  P a rís  se lev an ta  todos los d ias  á  las 
seis. A  k s  sie te  b a ja  á  to m a r e l desayuno con sus h ijos; 
después p asa  á  su s tu d y , lee  sus num erosas cartas, las con­
te s ta , d evora  a lgunos lib ros y  sale p a ra  v e r  sus caballos. 
N ingún  de ta lle  de la  adm inistración  in te rio r se  le  escapa; 
se  puede decir que k  m ás g ra n  señor»  do F rancia  tie n e  k  
casa m ejo r d ir ig id a ; un  orden rigoroso  y  e leg an te  re in a  
en  to d as partes.

L a  princesa A m elia h e red ará , sin d u d a , estas g ran d es 
v ir tu d es  de  am a de casa.

L a  C ondesa do P a rís  es g ran  >portsu>oman y  no  p a sa  un 
d ía  sin  m on tar á  caballo, á  m enos de  esta r m a la , y  sabe 
d ir ig ir  su  m a íl de  cuatro  caballos con g ra n  destreza y  brío .

L a  p rincesa  A m elia m o n ta  con m ucha elegancia y  segn- 
rid ad , pero sin g ran  pasión : prefiere los p laceres m ás fe m e ­
n in o s; e l b a ile , la  lec tu ra , la  p in tu ra ; es una  acuarelista  
m u y  d is tin g u id a . A  p esa r de sus vein te  años, excep to  en
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ocasiones m uy ra ras , se  recoge m n y  tem prano . N unca llev a  
vestid o s confeccionados po r los célebres co stu re ro s ; se  los 
Lacen la s  doncellas de  su m ad re , siem pre de  lan a  ing lesa  
de d ía, y  g asa  b lan ca  p a ra  de  noche. L a  P rincesa  tien e  de 
qu ien  h e red ar el a rte  de la  p a la b ra , ta n  necesario  á  los 
p ríncipes y  tan  raro, y  no  se sirv e  de  é l para o cu lta r su 
pensam iento, sino  a l contrario , p a ra  expresarlo , fe lizm ente  
y  con oportunidad.

Se h ab la  m ucho en los salones y  en  e l m undo lite rario  de 
lo s  Souvenir$  del D uque de B ro g lie , publicados po r su  h ijo  
e l  D nque actual, y  cuyo p rim er vo lum en acaba de aparecer 
en la  lib re ría  de C alm an-Levy. Los dos han  sido g randes 
•oradores y  escrito res , h linistroa de Relaciones exteriores, 
P resid en tes  d e l Consejo de M inistros, m iem bros de la  A ca­
dem ia  F rancesa . E l D uque cu en ta  de  la  m anera m ás a g ra ­
d ab le  e l p rincip io  de svi carrera  tan  a g ita d a , las m isiones 
q u e  h a  desem peñado , e tc . E s u n  lib ro  sum am ente in te re ­
sa n te  y  que se rá  m u y  leido.

ECOS DE M A D R ID .
La tempestad.—Tiiffteza.—OoDtrastes de 1& vida.—Teatros.-«■Recepcíoiiea 

seman&leB.—Fiestas qae se acaociau.—En 1a* Academia—Libros.—£1 
paiado Uontljo.

Cuando m ás so n rien te  se  deslizaba e l m es de M ayo, cu­
briendo  do am apo las los cam pos, de flores los jard ines, de 
ram os de acacia  la  arboleda, h a  estallado fu riosa  tem pes­
t a d  que h a  causado v ic tim as y  estragos. No recuerdan n i 
los m ás ancianos haber v is to  en  M adrid nad a  parecido; 

-caía con estrep ito sa  fu r ia  e l g ranizo , zum baba desencade­
nado e l v ien to , las g e n te s  corrían a terradas á  guarecerse  de  
la  to rm en ta , y  caían  chim eneas y  c ris ta les , tronchándose 
los v iejos árboles de la  calle de  A lcalá y  de la  de  A tocha.

E n  C arabanchel han  sido h o rrib les los e strag o s: V ista- 
A legre, la  herm osa residencia del lujo, que  hab ía  pasado  á 
se r asilo de la  caridad, p re sen ta  u n  aspecto lam en tab le ; el 
p a lac io  que conv irtió  en m useo el guato  espléndido del 
M arqués de Salam anca se h a  hundido.

L a  p rad era  da San Isid ro  p resen tab a  la  m añana  de l 13 
•de M ayo, al d ía  s ig u ien te  de  la  tem pestad , u n  aspecto qne 
•desgarraba e l alm a. L os pequeños industria les que hacen 
de la  rom ería  de l san to  p a tró n  de M adrid una  fe ris , h a ­
b ían  instalado  y a  su s barracas y  hab lan  com enzado á  llevar 
su s g én eros; todo  h a  desaparecido, y  los infelices, despoja­
dos por los e lem entos de su  hacienda, parecían  los vecinos 
de un  pueblo arru in ad o  po r nn  terrem oto.

E n los lavaderos del rio , la s  pé rd id as m ateria les, con ser 
grandes, no se tien en  ahora en  cuen ta  p a ra  pensar sólo en 
las v ictim as. Do una  sola case ta  han  sido ex tra ídos m ás de 
15 cadáveres.

C uando la  crónica se encuen tra  con estas  catástrofes, no 
puede detenerse  á  re fe r ir  fiestas, y  tie n e  que re fle ja r la 
tris teza  del m om ento en  que se escribe, com o el lago repro- 
■<luce el estado  del cíelo que  se  re tra ta  en  sus aguas.

Después de u n a  p rim av era  borrascosa, M ayo parecía v e ­
n ir  á  esp arc ir a leg ría ; h a  ten id o  días espléndidos y  a le ­
g re s  como la ju v en tu d  y  la  d icha. E l paseo  de  la  Castellana 
e s tab a  todas la s  ta rd e s  anim adísim o, luciendo las dam as 
en  los coches abiertos los tra jes  c la ros de la  p rim era  es­
tac ión  del año. P o r la  noche ab rían  sos puertas los teatros, 
•ofreciendo opereta  ita lian a  la  Alham bra, ópera seria  la 
P rincesa  y  vaudeville  fran cés la  Z aiznela. L a sociedad co­
m enzaba á  anim arse; se h a b ían  celebrado anim adas g iras  
e  i la  A lam eda do Osuna, y  se hab laba  de a lgunas fiestas 
c n cuanto term inasen  los seis m eses de la  m uerte  d e l R ey 
y  después de l reg io  a lu inb ratn ien to .

La catás tro fe  del 12 h a  ab ierto  un  tr is te  paréntesis á 
estos bellos p royectos; pero  pasará  com o pasa todo  e n  la 
vida, y  vo lverá  la  anim ación.

E l m ás concurrido  de los tea tro s es e l de la Zarzuela, 
donde actúa  la  com pañía  francesa  d irig id a  po r Mr, Dupuis, 
d e l tea tro  de V arietés de  Parig. |E¡ abono es aristocrático; 
le  com ponen la  C ondesa de  P ino-H erm oso, la  M arquesa de 

.B en d a ñ a , la  D uquesa de Ilija r , la  M arquesa de la  L aguna , 
la  señora  de R ute, la  de  Z nlueta y  o tras  m uchas personas 
conocidas.

Dupuis, que ea conocido de la  m ayor p a rte  de los abo- 
nailos, que le  han  v isto  en  P a rís ,L a  sido m uy aplaudido; 
M lle. Luoile C hassaing h a  luchado va lien tem ente  con  el 
recuerdo do la  en can tadora  Ju d ie  en  L i l i  y  N iniche.

Giorno, notU. la  opereta  de L ecoq , L e  jo u r  et le nu ií 
se  h a  rep resen tado  con éx ito  po r la  com pañía de la  A lham ­
bra, y  la  de  la  P rincesa  h a  debu tado  con N orm a, la  ópera 
q u e  hace exclam ar siem pre á  lo s  v iejos aficionados: ¡Oh, la 
L a g ra n g d

Loa galones no han perd ido  su tris teza  de este  a ñ o ; pero 
se h a n  celebrado algunos banquetes en honor de  la  Mar­
quesa de Santurce, de  paso en  M adrid, com o todas las p ri­
m averas.

L a  C ondesa de  G oaqui, que  La vuelto  d e  Sev illa , ha 
reanudado  sus recepciones sem anales, y  sus reuniones d ia ­
rias la  D uquesa de  M edinaceli, que h a  vuelto  de Córdoba.

L as  d am as que  fo rm an  el elem ento sabio  de la  sociedad 
aris tocrática  no  fa lta ro n  e l dom ingo pasado á  la  recepción 
del R . P . M ir e n  la A cadem ia E spañola, p a ra  escuchar el 
discurso del sabio je su íta  y  el de l Sr. M enéndez Pelayo 
que le  contestó en nom bre  de  la  d octa  corporación.

H icieron e l elogio del in signe  G arcía G utiérrez, cuyo 
sillón  vacan te  ocupaba e l P . M ir, y  tra ta ro n  de  la  len g u a  
castellana en  la  época de  su m ás b rillan te  apogeo, siendo 
los discursos notables po r e l fondo y  bellos, fluidos, c a s ti­
zos en  la form a. E l P .  M ir ea un estilis ta  de  p rim er orden, 
que reproduce  cuando escribe la s  bellezas d e  los g randes 
escrito res del siglo xv i.

L as dam as del sabio y  aristocrático Senado salieron m uy 
com placidas; estaban entre  ellas la  Condesa de G uaqui, la  
de  P ino -H erm oso , la  señora  de L a sa la , y  su  h e rm an a  la 
M arquesa d e  Molina.

E n tre  la s  reuniones sem anales son la s  m ás anim adas las 
de  los v iernes ea  oasa de los Condes d e  V ilana, la s  de  los 
ju ev e s  y  sábados e n  casa  de  los M arqueses de  Pacheco, los 
m iércoles en  la  de  los Condes de T ejada de V aldosera , los 
ju ev es en cosa de los M arqueses de Narros.

Los Barones de  C uatro T orres, Condes d e l Asalto, h a n  
salido p a ra  T a rra g o n a , y  a llí, en  la  casa so lariega  cuyo ' 
escudo se levan ta  s i  lado  de la  catedral, se verificará  á  fines 
d e  M ayo la  boda de la  señ o rita  D.* C ristina de M oreras y  
A lesón con e l joven  m ilita r  D . F e lip e  N avarro .

Parece que las relaciones entre  u n  jo v en  G rande d e  E s­
p a ñ a  y  u n a  de las m ás adm iradas bellezas de la  corte  han 
eido interrum pidas,

Los dos bailas tan tas veces anunciados de los M arqueses 
de C erralbo parece que se verificarán  m u y  p ro n to , y  tam ­
bién se  habla de  un  concierto  en la  h u e rta  de  loa íla rq u eses 
de la  Puente  y  Sotoraayor.

Se h a  publicado e l segundo  tom o de las cartas d e  Sor 
M aría de  A greda, c o lecd o n ad asy  an o tadas p o rD . F rancisco 
S ilvela; y  e l e leg an te  tom o que  se  v en d e  á  beneficio del 
convento  de la s  m on jas de  A greda, donde v iv ió , m urió  y 
e s tá  en terrada  la  venerable  m a d re , se  ve  en  la s  m esitas de 
todos los salones aris tocráticos y  en el despecho de todos 
los hom bres aficionados á  las letras.

L a  v ida y  la  política de la  corte  de F e lip e  IV  e s té  refle­
jad a  e n  aquellas p á g in a s , n o  con los fa lsos colorines de la  
ley e n d a , sino con  la  severidad concienzuda de la  h is to ria .

O tro libro m u y  in teresan te , re feren te  á  la  m ism a época, 
se h a  publicado recien tem ente. E l Conde de V illamediana, 
estudio b iográfico crítico , con varias poesías inéd itas del 
m ismo, por D , E m ilio  Cotarelo y  Mori.

E s  m u y  laudable  la  afición d  los estudios históricos que 
se v a  desarro llando en  E spaña; y  en este  género no  pueden 
m enos de citarse con elogio los cuadernos que contienen 
las conferencias dadas en  e l A teneo p o r  el g en era l San 
R om án , acerca de L a  guerra de la Independencia  y  E l  
d ugue de B ailén , y  po r e l g en era l A nteche, acerca de  L os  
guerrille ro s, y  especialm ente  M ina, M erino y  el Em peci­
nado .

T am bién  se h a  publicado la  de D. Ram ón A uñón y  V illa- 
lón ace rca  de  G rav ina, C hurruca y  M éndez N úñez, repre­
sen tan tes de la  m arin a  en  1800 y  1885.

E l an tiguo  palacio  de la  Condesa d e l M o n tijo , aquella  
casa ta n  llena d e  recuerdos p a ra  la  sociedad do M adrid , la 
que  anim aron prim ero la  D uquesa de A lb a  y  la  em peratriz  
E u g en ia , y  a lg u n as generaciones después la  actual D u ­
quesa  de  T am am es y  la  que m urió  siendo D uquesa de 
M edinaceli, se h a  convertido  en  e l Centro de l e jército  y  la  
an n ad s .
, A lgunos sa lones, e l b lanco , e i en carn ad o , la  a lcoba de 
la  C ondesa, e l b u d o ir , h a n  quedado ta l  como estaban  en 
v id a  de la  Condesa. L a  g a le ría  á rabe  donde cantaron, rep re ­
sentaron , h icie ron  charadas y  d ieron desazones la s  b e lda­
des d e  1850, se  h a  conservado tam bién.

iC uánto  se lla  re ido , b a ila d o , gozado, am ado en  aquellos 
salones! E i d ía de  la  inauguración del nuevo  Casino el 
rum or de  la  m úsica , los ru idos de loe sables y  de la s  espue­
las e n  e l p a rq u e t, parecía  que despertaban  los ecos del 
pasado , dorm idos e n  los artosonados del palacio.

A l que los sup iera  co m p ren d er, le d irian m ás cosas que 
los suspiros del can tor al encontrarse.

N O T IC IA S G E N E R A L E S .

K*

CABBERAS DE CABALLOS EN 188G.

R e u n i o n e s  d e  p r i m a v e r a .

M adrid , 1.3, 15, 17 y  19 de  M ayo.
L isboa, 26 y  28 de Ídem.
Baeza, 23 de ídem.
C ádiz (?).
C órdoba, 16 y  17 de Ju n io .
G ran ad a , 28  y  30 de ídem .

En e l próxim o núm ero publicarem os el reso ltado  de las 
Carreras de  Caballos d e  M adrid , que  com ienzan al e n tra r  
en  p rensa el presente.

E l señor presidente de l R eg is tro -m atricu la  de  caballos 
de  p u ra  sangre h a  ten ido  la  atención, que  le  agradecemos, 
de  rem itirnos el p rim er volum en del S tu d-B ook  español, 
p ub licado  po r Real orden del M inisterio  de  Fom ento , que 
com prende d e  1847 á  1885, y  en  e l que aparecen 525 ins­
cripciones correspondiendo á

Pura sangre inglesa..

Pura sangre árabe . . ,

Pura Mingre anglo-árabe... j

OaballO!.... SOS
Y eg u as  226
C&b«ll09.. . .  36 
YegOM.... 13 
CkbAUoe . . .  23 

26

427

49

49

525

L a  publicación de  e s te  trab a jo  es u n  bu en  servicio  que 
se  p resta  á  la  cria  caballa r, y  que ap rec ia rán  en  lo que vale 
los ganaderos.

E n  la  fe ria  de S»villa se  expusieron  47.778 cabezas d e  
ganado, correspondiendo al

C ab allar................................................  4 .3 9 8
A sn al.................................................  2 .4 6 7
M ular.................................................  1 .770
V acuno  ................................  4 .0 5 4
L an a r.................................................  22 .213
De cerda.................................. 9 .1 8 9
C abrio .................................................... 3 .0 8 7

Tenem os no tic ia  que se  realizaron  las v e n ta s  siguientes: 
caba llo s, 406; ínulas, 319; asnos, 270; no  hab iendo  recibido 
da tos d e  los dem ás ganados.

E n  caballos, los p rincipales expositores han sido: D. B al­
ta s a r  H idalgo, de  M edina S idonia; D. V icente de los Ríos; 
lo s  Sres. G uerrero  y  D. M iguel Prim o de R ivera, de Jerez ; 
D. A ndrés Parladé, D . Ig n a c io  H alcón , M arqués de l Sal­
tillo , D. Ignacio  Vázquez, D . A ntonio  Miura, de  Sevilla; 
D. Cárlos C árdenas, d e  A rcos; D.* C ristina  H u erta , D. E n ­
rique de  la  C uadra, de  U trera , y  Castrillón, d e  Veior, que 
h a n  presen tado  m agníficos p roductos que  prueban la  a ten ­
ción é in te ligencia  con q u e  m iran  p o r  e l  fom ento  de  s u b - 
ganaderias.

L a  D iputación provincial de  Z aragoza h a  acordado cele­
b rar a lgunas reuniones de agricu lto res p a ra  de term inar los 
procedim ientos m ás prácticos de  com batir la  enferm edad 
conocida con e l nom bre de  m ildio  ó m ildiu . E l lunes 26 
tu v o  efec to  la  p rim era  reunión en  el suntuoso salón de 
sesione» d e  la  m ism a D ip u tac ió n , b a jo  la  presidencia do 
D, Pedro  O lleta , concurriendo rep resen tan tes de  diversas 
sociedades y  co rp o rac io n es: D. D esiderio de la  Escosura, 
po r la  Económ ica A ragonesa  de  A m igos del p a ís ; D. F a u s­
tin o  Sancho G il, po r la  Asociación de A gricu lto res de 
E spaña; D. M ariano Royo, p o r la  J u n ta  p rov incial de A gri­
c u ltu ra ; D . Ju s to  A lm enge, p o r  el A y un tam ien to  de Z ara­
g o z a , y  o tros varios señores por los d ife ren tes  C írculos de 
labradores, m ercan til, e tc . E l ilustrado  quím ico D . B runo 
Solano pronunció un  buen d iscurso  describ iendo la  en fe r­
m edad  y  defendiendo un  p roced im ien to  de su  inven c ió n . 
D espués habló e l in te lig en te  D. Ju lio  O teno, d irec to r de la 
G ran ja-m odelo , que com batió e l sisto ina del Sr, Solano, 
decidiéndose en favor de  la  ap licac ió n  de l su lfa to  de cobre, 
como m edio m ás eficaz y  reconocido com o ú til po r m uchos 
v iticu lto res  franceses y  auu por v a r ia s  de  sus sociedades 
científicas. H ablaron luego o tros v a rio s señ o ree , suspen­
diéndose la discusión p a ra  c o n tin u a r los días siguientes. 
D arem os cuen ta  de las resoluciones que  se adopten por los 
v iticu lto res congregados.

Según el núm ero de caballos inscritos en e l G ran Prem io 
do P a rís , se puede calcular que  este año  e l prem io llegará 
á  150.000 pesetas.

*« s
CONGRESO EK VITICULTORES.

E n los días 7, 8, 9, l O y  I I  dc l p róx im o m esd e  Ju n io  se 
reu n irá  en esta  co rte  u n  Congreso de viticultores.

L a  convocatoria  aparece en  la  Gaceta, y  según  la  m ism a 
d isposic ión , las deliberaciones v e rsarán  sobre los puntos 
que  com prende el sigu ien te  cu estio n ario ;

1 .“ Procedim ientos p rácticos que  han de em plearse p a ra  
llegar en  breve á ob tener u n a  eetailística vinícola.— Qué 
influencias legales L-aa de ponerse en  ju eg o  para  e l m ejor 
desarrollo de  la  riqueza v in íco la  en  España.

2." M edios de  d ism inu ir los p recios de  tran sp o rte  y  de 
a u m en ta r  la  exportación  g e n e ra l de  nuestros v inos. Conve- 
u ienoia  d e  celebrar nuevos tratados de  com ercio: m ercados 
nuevos que podrían  abrirse  p a ra  la  colocación de  nuestros ' 
v in o s: creación de sindicatos y  agencias en  los p rincipales • 
m ercados ex tran je ro s: m ayor in te rv en c ió n  de  Jos agentes 
consu lares en  los transacciones : n u evas lineas de vaporée ’ 
q ue  podrían  establecerse, e tc . ,

3.“ M edidas eficaces p a ra  lim ita r . la  im portación  do' ios
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alcoholes industria les . ¿Será posible y  co n ven ien te  la  ap li­
cación del sistem a prohibitivo p s ia  l le g a rá  este  fin? ¿D aría 
m ás resu ltado  ¡a destilación de las brisas?

4.® D isposiciones que  deben  adoptarse  p a ra  ga ran tiza r 
en  e l  pa ís y  en  el ex tran je ro  las m arcas de  loa vinos le g íti­
m os españoles.

5.® Necesidad d e  fijar las zonas vin ícolas, y  elección de 
la s  v ides m ás convenien tes á  cada reg ión  bajo  d iferen tes 
puntos d e  v ista.

6.® Im portancia  d e  los abonos para  el cu ltiv o , m ejora­
m iento  y  conservación de  la  v id .

7.® V ariaciones que convendría hacer en  la s  p rácticas de 
vinificación, con e l fin de m ejo rar la  elaboración y  ponerla 
á  la  a lta ra  de  los adelan tos de  o tras naciones.— Im portan ­
cia de  la  adición de  la  g lucosa a l m osto para  aum en tar la  
riqueza alcohólica de  los vinos y  ev ita r su  encabeziim iento.

8.® M étodo de propagación de la  enseñanza vinícola.—  
E staciones v itícolas, laboratorios, c artilla  v in ícola, etc., etc.

Para  o rgan izar el Congreso de v iticu lto res se h a  nom ­
brado u n a  C om isión, com puesta del D irector general de 
A g ric u ltu ra , p resid en te , y  de  los Sres. D. Ju a n  M aison- 
n av e , D . E n riq u e  Serrano F a ttig a ti y  D, A dolfo B ayo, del 
Consejo superior de  A g rie n itu ra ; D. José  de  Cárdenas, p re ­
s iden te  d e  la  Asociación do ag ricu lto res del Jteino; M ar­
qués del R isca l, propietario  y  v itic u lto r , y  Ji, José  Robles, 
ingen iero  agrónom o y  je fe  de l Negociado de A gricultura.

L a  Exposición canina de P a rís  com prenderá dos series: 
la  p rim era , dedicada á  ios perros de raza francesa, se abrirá  
del 27 al 30  de M ayo, y  la seg u n d a , com prendiendo las 
razas ex tran je ras , d u ra rá  del 3  a l fi de  Junio .

E l Ju ra d o  de la  E xposición  aragonesa h a  prem iado, 
entre  o tro s trab a jo s re la tivos á  la  a g ric u ltu ra , los sigu ien ­
tes : D iccionario enciclopédico de A g r icu ltu ra , Ganadería é 
industrias rurales, con m edalla  de p rim era  clase p o r  loa 
cuadernos publicados; Lo» Vinos y  los A ceites, rev is ta  
general d e  ag ricu ltu ra , con m edalla  de segunda clase; 
M anual práctico  de l fogonero y  maquinisUi, po r G abriel 
G iro n i, con id,; Cria lucrativa de las g a llinas y  demás aves 
de corral, incubación na tura l y  artificia l, po r D. D iego 
N avarro  y  Soler, con fd.; Cultivo de  la  caña de azúcar y  
demás p lan tas sacarinas , p o r D, F rancisco  B alaguer y  P ri­
m o , con id .; Tratado d e l ganado vacuno; su  m ejora, a ia ,  
razas, etc., por D. M anuel P rie to  y  P rie to , con id ,; Mono- 
gra fías topográficas, por D. Pedro  Sánchez T irad o , con 
m edalla  de  tercera  clase; Tratado  de la  fabricación  de 
aguardientes y  alcoholes, por e l Dr. D, V icen te  V era y  Ló­
pez, con m edalla  d e  prim era c lase , y  el Tratado de lee f a ­
bricación de vinos en E spaña  y  e l extranjero, p o r D, José  
d e  H ida lgo  T ab lad a , con e l titu lo  do Socio de m érito.

Todas estas obras han  sido publicadas p o r la  casa ed ito ­
r ia l de  los Sres. H ijos de  Cuesta, á  los que fe licitam os por 
la s  recom pensas obtenidas.

I,.a Sociedad Prom otora do A puram ento de ragas caba­
llares de  P ortugal h a  dispuesto q u e  las carreras de cab a­
llos en  L isboa, señaladas p a ra  los d ías 22 y  30 del corrien­
t e ,  severifiqueu  el 20 y  28 , y  h a  agregado  a l p rogram a 
del segundo día una  carrera  ex trao rd inaria  que  publicam os 
e n  este  núm ero en su  sección correspondiente.

• »
E n  la  m ad ru g ad a  del dom ingo fa lleció  en  B arcelona, á 

consecuencia de una  congestión cereb ra l, el jockey  B ache- 
fo r, joven de diez y  nueve años q u e . m ontando ei caba­
llo  J^éaTwraca, de  Fem án-N iiñez , su frió  una  caída en  el 
Sieeple-chase de la  carrera  celebrada e l ju ev es an te rio r en 
aquel hipódromo.

•
a  a

E l Real Club de reg a tas  de B arcelona acaba  de  recibir 
de Paris dos esquifes de un  tr ip u la n te , que tom arán  parte 
en la  fiesta  m arítim a que  prepara dicha sociedad para  m e­
diados del m es actual. A m bas em barcaciones son in sum er­
gibles, po r razón de ten e r en la  p opa  y  á  p ro s  u na  ca ja  de  
a ire  com prim ido, lo cual haca que  el buque no pueda 
zozobrar aun ctiando ee  lleno de a ^ a  e l departam en to  
cen tral del esqu ifo , que ocupa la  persona que lo d irige 
Ju n to s  con d ichos esqu ifes h a n  llegado tam bién  dos b a r­
cos de  fo rm a  especia l, cuyo peso es de  9 k ilo g ram o s, «►- 
nocidos e n  e l sport náutico  con e l nom bre d e perissoir.

•  «

U n caballero en tra  en  un  estanco y  com pra n n  c igarro  
d e  m edio real y  se acerca al quinqué p a ra  encenderlo, pero  
todos sus esfuerzos son inútiles.

E l estanquero  lo con tem pla  con a ire  in du lgen te  y  le  dice 
«onriéndose;

— ¿Q uiere  V . una  silla?

• •
Leem os en  un periódico de V a len c ia :
»H an term in ad o  las sesiones de  la  A sam blea agríco la  en 

V alencia. T odos, prop ietarios y  colonos, d iscurren  y  p o ­
nen  en  p la n ta  los m edios de  a b ara ta r  e l onltivo del arroz. 
Pero  no son sus esfuerzos suficientes p a ra  con jurar U  c ri­
sis presente. N ecesitam os que e l Sr. M inistro de U ltra ­
m ar conceda la  libre in troducción  del arroz ea  Cubo, in te r­
pretando el sentido  de facilidades á  la producción n ac ional 
de la  ley d e  relaciones m ercan tiles. N ecesitam os q u e , ó se 
im ponga u n  derecho transito rio  á  los arroces ex tran jeros, 6 
ee otorgue po r el G obierno autorización p a ra  el cultivo del 
tabaco, Y  necesitam os que la s  Com pañías de  ferrocarriles 
rebajen sus ex o rb itan tes ta tifa s , qne  encarecen los abonos 
tan  necesarios á  la  producción d e l a rro z , y  que im poeibilil 
ta n  la  v en ta  de  las cosechas po r la s  dificuítades en el tran s­
porte.

»L a p rov incia  de V alencia  e s tá  atravesando crisÍB m ortal.

N o es y a  la  concurrencia del arroz indio, que encierra  la 
v en ta  en  precios im posibles. E s que e l m an í, la n a ran ja , las 
bab iehuelas, todo  lo  que producen estos labradores valen­
c ianos, m odelo de  traba jo  y  en erg ía , e s tá  perdido. Como 
se  ex tingu ió  la  cosecha de  la  aeda, desaparecerán la s  de­
m ás y  n os irem os á  A frica  ó á  Am érica á  engrosar la  tu rba  
de los desheredados de  todos los países.

íS ó lo  v iven  y  p rosperan  los que cu ltivan  víñM . Pero 
¿cómo p lan ta rla s  en  los pan tanos de la  ribera  d e l Jú ca r, 
terrenos que sum an cen ten a re sd e  m iles de  hanegadas?»

C A R R E R A S  D E  CABALLOS E l i  BAEZA.

tIEUNION DE ÓRlMAVEllé 

e l  d ia  23 d e  M a y o  d e  1886, á  la s  c u a tr o  d e  la  tard e , 

b ajo la  d ir e c c ió n  d e  la  S o c ie d a d , 

d e  qne e s  p r o te c to r a  S . M . la  B eiu a .

P residente de  la  Sociedad; E xcm o. Sr. D . A ntonio  de 
A cuña.

Comisarios; D. A nton io  V illa-R eal y  C ervctto  y  D . A na- 
c le to  Olguera.

Jueces de campo; D . D iego A ntonio G arrido  y  B us y  don 
Ju a n  P asq u au  y  López.

Jueces de pesos; D. Leocadio R odríguez y  M ontero  y  don 
E nrique  T ornero  y  M ora.

Jueces de sa lid a ;  D, A ndrés G arrido y  R us y  D . Pedro  
V ela  d e  A lm azán y  Carmena.

Jueces de llegada: D. R odrigo  d e  M edinilla y  Orozco y  
D. Ig n ac io  Sandoval.

Ilandicappers; D. José  T u rrald e, D . A lfredo Pessino y  
D . M anuel M artín do Alba.

Jurado: D . Jo a q u ín  V ela  d e  A lm azán y  X im en a , don 
C ristóbal de  A cuña y  Solís, D. A nton io  M an u e l G arrido  y
D . A ndrés T eruel y  Cabo.

P R O G R A M A .

1.* C a b r e r a  ( á  la s  c u a tro ).— D e  e n sa t o .— P rem io del 
E xcm o. A yuntam ien to  de B a eza ,  425 pesetas.— P a ra  cab a­
llos y  y eg u as  españoles y  cruzados que no  h a y a n  ganado 
p rem ios en  o tras  carreras.

EEpaBotea. Si<p.-árabes. K isp .-lsg lese^

B «S& ñoa...........................  i b  kz& 48 kge. 54 kgs.
De 4 » ..........................  53 > 56 a  60 d
De 5 > ....................  . 56 1  56 ^ > 62 ^  B
E e 6  > r c e m d c e .  . .  58 i  61 |  b  65 b

D istan c ia , 1.500 m etros próxim am ente.— M atricu la , 30 
pesetas.

2.^ Ca r r e r a  {á las cuatro  y  m edia).— C b itb riu m .—P r e ­
mio del M inisterio de Fomento, 1.500 pesetas.— Para potros 
y  potrancas, españoles y  cruzados, de  tres y  cuatro  años.

RepañMees. H lsp .-ánbee. H isp. .ingleses

De 3 años................................ 45 kge. 50 kgs. 56 kgE.
D e4 B ................................ 6 4 ^ >  6 9 ; . >  64

D istancia , 1.500 m etros próxim am ente. —  M atricu la, 80 
pesetas.

Penalidades; l  '/» hg s. p o r  cada 500 pesetas ó fracción

3.‘ Ca r r e r a  (á las c in c o ).— P ro vinciat . — P rím áo <7e la  
E xcm a . D iputación provincia l de J a én ,  500 pesetas.— P a ra  
caballos y  y eguas nacidos en la  misma.

D díd . Peso.
De 5 a ñ o s . ................
D e 4  B .......................
De ¿ B ......................
D e« 8  y cfrTtt<!o4, ,

4£ kgs. »
67 >

D istancia, 2.000 m etros p róx im am en te .— M atricu la , 25

4.* Ca r r e r a  (á  las se is),— D a G e n t l í h e n . — P rem io  de
S .  M . la  S e in a .— B a n d ica p  p a ra  caballos y  yeg u as de  to d as 
edades y  ra za s , exceptuando la  p u ra  san g re . H a n  de co rrer 
po r lo m enos tres caballos pertenec ien tes á  d iferen tes 
dueños.

D istancia , 1.600 m etros próx im am ente.— M atricu la , 50 
pesetas.

5,® C ar r e r a  ( á  la s  seis y  m ed ia ). —  Co m pensación .—  
Prem io del Circulo de la  A m is ta d , \in  ob jeto  de arte.—  
H an d ica p  p a ra  todos los caballos y  yeg^uas que  h a y an  co­
rrido y  no  h a y an  g anado  prem io en  o tra  reunión.

D istan c ia , 1.200 m etros p róx im am en te ,— M atrícu la, 26

A d v e r te n c ia s .

1.® E sta  Sociedad se  r ig e  por el R eglam ento  d e  la  de 
F om ento de  la  cría caballar de E sp a ñ a , á  cu y as condicio­
n es h a n  de su je tarse  estas ca tre ras  en  todo  lo que  no  se 
oponga a l presente program a.

2 . ' L as inscripciones so h a rán  en Baeza, e n  casa del se­
cretario  d e  la  Sociedad, D. A ndrés G arrido, hasta la s  doce 
de la  m añana  del d ia  22, pagando en e l acto  el im p o rte  de 
las m atrículas.

3 . ' Los dueños de caballos declararán bajo su  responsa­
bilidad, a l hacer la  inscripción, ¡a raza  y  edad  de aquéllos, 
asi com o el peso que les corresponda llev a r en la s  carte ras  
de  peso fijo.

4.® Los po tros de dos años pueden co rrer en to d as la s  
carreras con 13 kg s. m enos que los de  tre s  años de su  mis­
m a  clasificación.

6.® L a J u n ta  D irectiva  se reserva el derecho de a lte ra r 
el orden de las carreras, así como e l de  hacer n u ev as  in s­
cripciones h as ta  una  hora  an tes de  la  que deba veriScarsa 
cad a  carrera, con  el aum ento  de 25 po r 100 sobre e l im ­
porte  de  la  m atrícula.

fi.® E l precio de la  valla en  e l hipódrom o es ol do 5  pe­
setas, expidiéndose por cada una  dos b ille tes d e  servicio.

G O R R E R A S  DE CA BALLOS E N  LISBO A .

P R I M A V E R A  D E  1 8 8 6  —  D Í A S  2 6  Y  2 8  D E  K a' t O.

En el segundo  día hab rá  un  H urdle-R ace .— Prem io d e  
la  Sociedad, 225.000 re is , p a ra  caballos y  y eg u as  de  4 
años ó m ás , de  cualquier raza.

Pesos: 4 años, 60 k ilogram os; 5 años, 65 k g s .; 6 años y  
cerrad o s, 67 kgs. Los caballos y  y eg u as  p o rtu g u eses  y  ce­
rrados llevarán  3  kgs, m enos; los caballos y  y eg u as  n a c i­
dos fu e ra  de  la  Pen ínsu la  llevarán  3 kgs. más.

Penalidades; E l vencedor de  u n a  carrera  de saltos, de  
cualqu ier clase  que sea, llevará  3 k ilog ram os m ás, y  do dos- 
ó m ás c a r re ra s , 5 kgs.

M atrícu la , 10.000 reís.— D istancia , 2.000 m etros.— Siete- 
obstáculos.

E l segundo  re tira  sn m atrícu la .
L as inscripciones para  esta  carrera  se hacen en e l T u r f-  

C lub , C hiado, 36 , los días 20 y  21 , de la s  dos á  las c u a tro  
de la  tard e , quedando los que inscriban  su je tos á  ¡a  cond i­
ción 4.’ del p ro g ram a , que los ob liga  a l pag o  do 10.000 
reis p u ra  e l fo n d o  de carreras, si no tienen  y a  hecho  e s te  
pago p o r o tra  inscripción.

C A R R E R A S  DE CA BALLOS E N  G IB R A L T A R .

BEUNIÓN DE PRIMAVERA DE 1888.— DÍAS 4 Y 6 DE MAYO. 

P r i m e r  d ía .

Spa n ise-Mai DEN.—P ara  caballos c riados e n  E sp a ñ a  ó d e  
p u ra  san g re  española  que no h a y an  g an ad o  prem io en  
carre ra  pública.

M atricu la , 75 pesetas.— D istan c ia , 804 m etros.

yineíy-Hffht

The 
O^ert. lücifér.
Pinlftm.
Ch4á/(ain.Johnny.Áníonio.

M uy b u en a  carrera. N inety-eigh i ganó p o r m edio  cuer­
po ; la  m ism a  d istanc ia  de  segundo  á  tercero.

Babb-Ma idsn .— P ara  caballos m orunos que  no  h ay an  
g anado  p rem io  en  carreras públicas.

M atrícu la , 75 pesetas.—D istan c ia , 804 m etros.

« r - 7 2 k f8 . Capitán  LcTtrelI. Mr. D , Oáims.
cer. 7$ » U r. Sm pson. Capitán  B a th er. :
5 &&P8. 71 » M ayor Roohfort. P B«adnelle ¡
6 P 73 > U r. B inskaza, 9 HoniJey.
5 XI es > Capitán ScwaÜ, £1 doefio.
d P 71 > U r. E . Peebl«& Mr. AU«ftrd.
ccr. 73 » M ayor C o ^ a . Mr, V .  L&rioe.
<ep. 72 p M r. H&Hing. E l dueño.
6&ÜO0. 72 > s  D ealj. Capitán  Chntchw ard.
cor, 73 > > B ec t. B 1 dueño.

Sutn&'ffu.£clero.
Sftotover.
Tha SáUif. 
Jífoffador. 
BUuJe-Pearl, 6 
Tbfnmy.
Th« TcíA

C añofl. 73 k n . Mr. Beoafio.
fi » 72 » 8 H ard ícg .
cer. 73 > p Bm gham .
e  años. 73 » 9 Beuson.
e«r. 73 » > Alleard.
6 &flM. 78 > A lexander.
cor. 73 > » Campbell.
cer, 73 > 0 S ain t Leon&rd.

El dne&o,
p

Cfrpitin BeAdJiell. ;
» Gftrnett.

El daefioi 
CapitáD EoreEéy.

»  C hurcliw anl. 
»  Sewell.

G a n ad a  p o r u n  c u erp o ; b uen  tercero.
T hb  Om nidu .—  P ara  caba llos criados en  E sp añ a , y  á ra ­

b es y  m ornnos.
M atrícn la , 75 pesetas.— D istan c ia , 2.414 m etros.

TUa irgun iu . 3 lAcie. 70}kgs. Mr. A d tír . M r. P . L»rtos. 1
FliryKr. 3 »  7 0 j » Capitán S«wíU. E d u í f lo .  »
Kinff~&>U¡inon. 5 > d d i > Air. T . H eredU . í  3

G anada  p o r  cuerpo y  m edio.
Q band M iiit a r y .— P ara  to d a  clase de caba llo s, excepto 

in g leses, p ropios y  m ontados po r oficiales del e jé rc ito  y  
arm ada  de guarn ic ión  en  G ibraltar.

M atricu la, 26 pesetas.—D istancia, 2.011 m etros.

Im perial. 5 añof. 85 k j i .  Mr. E a rd in g .
iín terprue, cer. 56^ b  Otp. M so-Qrígor.
Oold Dtul. C ifio i. 72} B Mr. A lexuidar.

El duefio. 1
Capitán  H oraley, í  
£1 dneEo.

G anada  fácilm en te  po r dos cuerpos. M al tercero.
Rock Starks.—  H and icap  p a ra  toda clase  de caballos,, 

excep to  ingleses.

Ayuntamiento de Madrid
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M a tric u la , 25  p e s e ta s .— D is ta n c ia , 1 .006 m e tro s .

Ceeur de Zioft. SeJios. 76 kgs.
'CSrrwwM. 
Lebre. 
Mactironi- 
£ a in i Pairíck. 
TomTHf. 
Campeador. 
JM3Tnin t̂s.

G«Y. 7 0 f  »  
80 » 

á > 85 »
4 » 85 9
Qtt. »
cer. 72^ B 
6 años. 61} '»

Mr. P- Sohott.
9 Bimpson.
» Becafio.
» T. H«rcáU.
B Blaokburu.
B Campbell.
9 Mannm.
9 S ain t Leanard.

Mr. P. Larioa. 1
Capitán  B«adn<U. t  
£) dueño- 8

I
K r. R a rú l l^ .
C ap itán  CbüTChward. 

9 H om ley.
B SeweU.

G a n a d a  fá c ilm e n te  p o r  u n  cuerpo . B u e n  te rce ro .
P ony R ack,— P ara  p o n ie s  q u e  n o  h a y a n  g a n a d o  p rem io  

e n  c a rre ra s  p ú b licas .
M a tr ic u la , 15 p e se ta s .— D is ta n c ia , 1 .206  m e tro s .

E a r-r in } . « I .  7S kgs. Mr. H »rdlng.
ITnr-CTt. 5 a ñ o a  73 s  « Tellcnuom.
fíaruam. 5 » 75 » C apitán  Batber.
.StU/tes. ce r. 75 9 M r. MaC'MBbon.
Tom. 6ftñO0. 7 8 ( 9 9 Shannon.
/•rancís. 4  9 73^ 9 9 Simpaoo.

E l dueño. 1
C apitán  Beftánell. 9 
£ I  dueño. 3

>
M r. L. lArios.
E l Ineñc.

G a n a d a  fá c i lm e n te  p o r  c e rc a  d e  t r e s  cu e rp o s . B u e n  
te rc e ro .

C a l p e  Sta r e s .— H a n d ic a p .
M a tr íc u la , 50  p e s e ta s .— D is ta n c ia , 1.791 m e tro s .

'Tangerine. 6 á&os. 73 kse. M r. F . PGtott. R1 dnfao . 1
Carvwna. oer. 78 9 9 Slmpeon. CaplCAn BathéT. 8
ParHsan. cer. 79^ 9 8 F . Schott. M r. P ,  Lerioa. 8
Enterprise. oer. 8 9  9 9 Mfto*6rigor. Capitán Honüej.
IsmaH. 4 ©ños. 634 9 u HáTdlo?. E l dueño.
The Camel. cer. 634 > 9 Uppleley. C ap itá s  ChUTobvN'ard.
Domingves. 6ftfioa. 604 9 9  SainC L e o D a r d . 9 SeM'eU.
Árabi. 5 > 654 > 9  U a c . O r i g f o r . E l dueño.

B u e n a  carrera , g a n a d a fá c ilm e n te  p o r u n  cu e rp o . B u e n

te rc e ro .
M a t c q .— 10 l ib ra s .— D is ta n c ia , 804 m e tro s .

P a id y .
Jthmail.

73 l^B. M r. Cbat«r.
73 9 C apitán  G am etb,

Capitán  S«Arall. 1
E l dueño. S

G a n a d a  p o r c e rc a  d e  un  cu e rp o .
M a tc h .— 10  lib ra s .— D is ta n c ia , 12.006 m e tro s .

Ámeihyil.
Fa^Her.

5 años, 
cer.

M r. Telltuson.
9 Simpson.

B u e n a  c a r r e r a , g a n a d a  p o r  u n  cuello .

S egund o día.

T h e  Sta n d  P l a t e ,— H a n d ic a p  p a r a  to d a  c la se  d e  cab a - 
lln » , e x c e p to  in g le se s .

M a tríc u la , 50  p e s e ta s , D is ta n c ia , 2 .011 m etros.

6 í iM .  8S kga. U r . H ardiog .Irnperial,
C<Bur áelÁ on. 6 
L A re. 3
Mncatcrti. 6
&iWf F a trkk .  4

76 
73| 9 
76 » 
67 »

9 F. íc b o tt.
9 A. Bocafio- 
1  T . H eredia, 
9 B lackbum .

E l dueño,
M r. F . Lerios. 
E l dueño.

9
C apitán  SeweU.

G a n a d a  p o r d o s  cu erp o s, B u e n  se g u n d o , m a l te rce ro .
G ib b a l t a b  M il it a b y .—H a n d ic a p  p a r a  to d a  c la se  d e  c a ­

b a llo s , ex cep to  in g le s e s ,  p ro p io s  y  m o n ta d o s  p o r  o fic ia les  
d e l e jé rc ito  y  a rm a d a  d e  g u a rn ic ió n  y  e s ta c ió n  e n  G ib ra l-  

ta r .
M a tric u la , 5 0  p e s e ta s .— D is ta n c ia , 2 .011 m e tro s .

CarnnKtt.
Camprad&r.
Botero.
•Cadir.
Enterprise.

ce i. 73 kgs- 
cer. 7 0 f 9
5 años. 6 S | >
6 9
oer.

M r. Slmpaon.
> Uatmers.
9 H arding .
9 Lutwell,
9 MaC'Gngor.

C apitón Babher. 
9  Hcrrnley. 
> BewelL 

Mr.- D. Cairos- 
9 Dikwson.

G a n a d a  p o r  c u a tro  c u e rp o s ;  m ism a  d is ta n c ia  d e  s e g u n ­

d o  á  te rce ro .
PPA N ISH  H a n d ic a p .— P a r a  cab a llo s de  p u ra  s a n g re  e s ­

p a ñ o le s . M a tr ic u la , 25  p ese ta s .— D is ta n c ia , 2 .011 m e tro s .

Sontinyaez. 
Ckif/laiit. 
TAf Cam/I. 
Mfíonliyhí 
ritti’m .

O añ09. 73 kgs. Mr. Saint LMnard. 
cer. 661 » » Hsrding.
Mr. 7« » » Uppleley.
oer. 78 > » P. Larioa.
MI. 66* í  » Cngan.

CspltAn SeweU, i
El dmeBo. 2
CaiúiAn H onü.j. 2 
El daefiP.
Mr. Dawson.

G a n a d a  p o r  tre s  cu e rp o s ; e l  te rc e ro  ó  l a  m ism a  d is ta n c ia  

d e  C hie/ta in .
B a s e  Sta k e s .— H a n d ic a p  só lo  p a r a  m o ru n o s .
M a tr íc u la , 5 0  p e se ta s .— D ista n c ia , 3 .586 metrc®.

Ta"s->i'mr.
Oi/U Dusl.
Pnr'ísan.
Jtíooador.
Orén.
A m e /h ffS Í^
/ipiali.
The Totit.

6  a ñ o s .  8 3  k « e .  
S 9 68 »
oer. 85 » 
cer- 6 2^ > 
cer. 9
ñaños 64 9 
4 9 59 9
cer. 68^ »

Mr. P. Schott.
9 Al îcander.
9  ñ c h c t t .

9 All'srd 
9 F . Larios.
»  T e l ) U 8 « m .
9 Hatdlng.
9  S tin t  Leonaid.

El dnefio.
C&pitáD Eornley. 
Mr. P. Larloe. 
Capitán OoYao. 
Mr. L. Larioa. 
Capitán Beadnell. 
Mr. Hcredlsb 
Capitán Sewall.

M r. S c h o t t  d e c la ró  g a n a r  co n  T angeríne . G a n a d a  p o r 
ra e d io  cu e rp o .

GiBRALTAR ScuRRY.— H a u d ic a p  p a ra  to d a  c la se  d a  cab a ­
llo s, ex cep to  in g le se s .

M a tr íc u la , 25  p ese ta s .— D is ta n c ia , 804  m e tro s .

C aur d i L lm . 5 años. 0 2 4 1 ^ .  M r. F . Sohott. Mr. P . lAtiOfl.
Imperied. 6  9 88 9 9 K arding . £ ] dueño.
Campeador. cer. 704 9 9 M anners. C apitán  H ornley.
Mocaroni. 6  años. 794 9 > T . Heredla. El dueño.
Baíní Pafrfck, 4  9 50 > »  B lscbors, C apitán  Scwell.
C a l i n a . ccr. 724 » » ^m peon. 9  B atber.
Lebre. Safios. 804 * 9 A . U o c ik fio . SI dueño.

G a n a d a  p o r  u n  cu e rp o .
P o n t-R ace .— H a n d ic a p  p a r a  pon ies .
M a tr ic u la , 10 p e se ta s ,— D is ta n c ia , 1 .207 m e tro s .

Ear^ring, cer. 7 9 4 k n . Mr. Hardlns. El dueño.
Skittiet. cer. 534 9 9 Mac-Uabon. Mr. D. Cairos.
Ton. 6 años. 54 > » Shannon. 9 L. Lsriee.
Píeilei. cer. 78 > 9 L uttre ll. C apitán  Homley.
L%djer. 5 aSoí. 50 9 9 E. Feebles. 9 Sewell.
W ar'C rf. 4 9 704 9 9 Tellnaeoa. 9 BeadoelL
BídM  FVan«£i. 4 9 55 9 9 Hiznpeon. El dueño.
Baniom. 6 9 59 9 » Báther. 9

G a n a d a  p o r  d o s  c u e rp o s ; b u e n  te rce ro .
G allo w a y  Ra c e .— H a n d ic a p  p a ra  c a b a llo s  que no  h a y a n  

g a n a d o  p rem io  e n  e s ta  reu n ió n .
M a tricu la , 25  p e se ta s .— D is ta n c ia , 1 .791 m e tro s .

OoU B w t. 5 aSo0. 714kes. M r. A lcxanáer. E l dueño. 1
Bedouin. cer. 84 9 9 F . Schote- Mr. L. I t r io s .  S
Cvpid. cer. 704 9 9 Coeby. E l dueño. 3
The Rabbit. 5afioe. 704 > 9  Beoeoc Capitán  G am ctb.
AraJA. 5 9 72 9 9 Mac*Gri|gor. 9 H onúey .
Córdoba. cer. 55 9 9 M&rgessoa. E l dueño.
Tom ny. 
Joe. ‘

cer. 65 9 9 Campbell. Capitáu C hnrcht^arf.
5 afloe. 54 9 9 S tnart. Mr. T>. Cairos.

Toreador. cer. 58 9 9 Adye, C apitán  Sewell.
Starlighi. cer. 55 9 9 Rochfort. 9 Beadnell.
Amonio. oer. 50 9 9 D eat. El dueño.

B u e n a  c a r re ra  e n tre  G o d lD u s ty B e d o u ÍT i,  g a n a n d o a q n é l  
p o r  m e d io  c u e r p o ; m al te rce ro .

M a t c h .— 10 lib ra s .— D is ta n c ia , 1 .970 m e tro s .

Campeador. 
K ing  Sotornon.

60 kg:8. 
60 9

Mr. M&nnerg. 
» Heredlá.

Cnpltáo SAweIl. 1 
Mr. C. l£ rt06 . 8

B o n ita  c a r r e ra ,  g a n a d a  p o r  m e d io  cu e rp o .

- o - c > o o ^ o o o -

C A R R E R A S  D E  CA BALLOS E N  BA R C ELO N A .

P R IM A V E R A  D E  1 8 8 6 — D ÍA S  2 , 6  y  9  D E  M A YO. 

P rim er  dia.

1.* D e  v en ta .—P rem io  P a r o ,  1 .000 p e se ta s .— M a trícu la , 
50  p e s e ta s .— D is ta n c ia  1 .600 m e tro s .

Líndaraja. E. y.
Cairo. L e.

4añoi. 69^ kge. 
3 » 67 >

S.OOO P. 
1.600 >

Cr. PftTMn. 
D. Taylor.

Everett. 1 
Taylor 2

G a n a d a  fá c i l  p o r  se is cu e rp o s .— T ie m p o , d o s  m in u to s .—  
V e n d id o  e n  p ú b lic a  su b a s ta  en  2.001 p e se ta s .

2.* M ix t a . —2.000 p ese ta s : 1.500 a l  p r im e ro , 4 0 0  a l  se­
g u n d o  y  100 a l te rc e ro .— M a tríc u la , 7 5 p e se ta s .— D ista n c ia , 
2 .6 0 0  m etros.

MUleader
Carpió.
La Oranja. 

' Poltorín.

L.A. I.A ñftños. 64f kg. Conde de Bobrtl. Bairedo 1
H.A.A.e. 3 9 61 9 D. Femán-KüBe*. Jarria 2

I. #. 4 B 60 > D. Taylor. Taylor 3
H.AA.6. 4 9 60 9 D. FeniáD-Núñez.

G a n a d a  p o r  m e d io  c u e rp o ;  d e  s e g u n d o  á  te r c e ro ,  seis 
c u e rp o s . A  m ita d  d e  l a  c a r re ra  p ie rd e  te r re n o  C arpió  p o r 
a s u s ta r le  u n  p e r r o . - T ie m p o ,  tr e s  m in u to s  v e in te  s e g u n ­

dos.
3.® I ntern a cio n a l .— 3 .5 0 0  p e s e ta s : 2 .8 0 0  al p rim e ro , 500 

a l  s e g u n d o  y  2 0 0  a l  te rc e ro .— M a tríc u la , 80  p e se ta s .— D is­
ta n c ia , 3 .0 0 0  m e tro s .

Bulgarie. 
^tieho-iíueíw. 
Karihoum. 

r  Boi/o. 
r Earíhquake.

I, e. 
I . y. 
I. y. 
I. e. 
I. e. 
I . e.

i  oi¡x. 61 kgü.
4 a 63i I
3 »  51 >
3 B 61 I
3 b 61 b
5 » 51 í

D, Femán-NúSe*. Jarvis 1
M. de Villamejor, Bverelc 2
U. GasteLUoncajo Padilla 3
M. de Tillamejor. Taylor '
D. FoTDAQ.Núfiei 
U. do TlUaoiojor.

G a n a d a  p o r  c u a tro  c u e r p o s ; u n o  d e  se g u n d o  á te r c e ro .— 
T ie m p o , tre s  m in u to s  t r e in ta  y  c inco  segundos.

4.® S a l t o s  ( H a i e s ) . — 2 .600  p ese ta s  : 2 .000 a l  p rim e ro , 
400  a l  se g u n d o  y  100 a l  te rce ro .

M a tr íc u la , 60  p e se ta s .— D is ta n c ia ,  3 .2 0 0  m etros.

F la m m a t I . y. 4 aüoa. 63}kge. lO.OOOP. D. F ern ia .K ilB e i. B acheloi 1
CamíHa. I . y. 4  > 5 * 1 »  4.000 > D, T aylor. Taylor 2
A to  jVuíTO. I. «. 4  > 66 B 10.000 » M. Oairtel-Maocayo Jenning» 3
Prrcy. I . e. 6 » 76 B 10.000 » M . d e  Villam ejor. Brunct,
Am nztla . I .  y. eer. 7 4 j B 10.000 » »  V Udom .

y  Caoaleadt. I . y. 4 sBo«. 67} » Sr. V idal Kst«r.

G a n a d a  p o r  t r e s  c u e rp o s ; m e d io  d e  se g u n d o  á  te rc e ro .—  
T ie m p o , t r e s  m in u to s  c in c u e n ta  y  ocho  se g u n d o s,

5.® C e i t e r i ü m . — 2.000 p e se ta s  : 1 .5 0 0  a l  p r im e ro , 400  
a l  se g u n d o  y  100  a l  te rc e ro .

M a tr íc u la , 75  p e se ta s .— D is ta n c is  , 1 .6 0 0  m e tro s .

Carpió. H.A.A.e. 3 sCoa. 66 kgs,
SfUsuHpi. L. A. 1. a. 8 B 56 »
/tolverla. H.A.A.e. 4 í  78} »
í a  (franja. I. e. 4 » 84} >

D. F ern in -N úB ei. J a ry ia  1 
Conde d e  Sobral. B ajre iro  S 
D. Fem áQ.N úñes. Jeon lngs 3 
D. T aylor. Taylor

G a n a d a  p o r u n  cuerpo  ; c u a tro  d e  se g u n d o  á  te rc e ro .—  
T ie m p o , u n  m in u to  c in c u e n ta  y  s ie te  se g u n d o s .

Segundo dia.

1.® H a n d ic a p  N a c io n a l .— P re m io  d e  S. M . la  R e in a  R e ­
g e n te .  — 2 .5 0 0  p e se ta s  ; 2 .000  a l p r im e ro , 400  a l  se g u n d o  
y  100  a l  te rce ro .

M a tr ic u la , 80  p e se ta s .— D is ta n c ia , 1 .500 m e tro s .

Müleader. 
Fohorin. 
l a  Granja. 
Jfíssisgipi. 
Carpió.

L .A -I .e . 5 I 
H .áaA .e. 4 

2 .« . 4
L.A, l .t, 8 
H .á-A .e . 3

74 kgR. 
66 9
52 9 
50 9  

60 9

Cond« de S obn l. 
D. F«miD.Náñes. 
D . Taylor.
Conde de Sobral. 
D. Femán-Kúflee,

B re re tt 1 
Jen n ln g t 2 
T aylor 3 
JoaniCo 
J á ir la

G a n a d a  p o r d o s  c u e rp o s ;  m ed io  d e  s e g a n d o  4  te rc e ro .—  
T ie m p o , u n  m in u to  c in c u e n ta  y  s ie te  se g u n d o s.

2,® I n t e b n a c i o n a i . — 2 .0 0 0  p ese ta s  : 1 .600 a l  p rim e ro , 
300  a l s e g u n d o  y  100 a l  te rc e ro .

M a tr ic u la , 60  p e se ta s .— D is ta n c ia , 1 .6 0 0  m e tro s .

Boií9. I .  e. 3 aficK. 63 kgs. D. Fom 4n.N dfi«2. J a r r ls  1
K a n h o im . 1 .« , 3 B 68 > M. d« V ilU n n jo i. E r r r e t t  3
MueÁo-iftícho. I .  y , 3 b  64} B U . CasteLM oncayo Bachelor 3
Cairo  I .  • .  3 B 5 3 }  b  D. Taylor. Taylor.

G a n a d a  p o rm e d io  c u e rp o ;  c u a tro  d e  se g u n d o  á  te rc e ­
ro ,— T ie m p o , d o s  m in u to s  c in co  se g u n d o s .

3.® A l T rote m ontado .— P rem io  A n tú n e z .— 2 .0 0 0  pese­
t a s  : 1 .500 a! p rim e ro , 4 0 0  a l  se g u n d o  y  100 a l  te rc e ro . 

M a tríc u la , 100  p e s e ta s ,— D is ta n c ia , 3 .5 0 0  m e tro s .

Laseellet.
(¿uetaeo.
U’elcome.

y .  cer. 90 kgs.
95 9

6 IkñM. 80 9

4.000 P . M r. Leseare. El doflño 1
1.800 9 E . DftvilUrio. Lavalle 3 

A rnand  de Oroaals. Boyim 8

Tiemp>o, c in co  m in u to s  v e in tic u a tro  se g u n d o s.
4,® S t e e p l e  C h a s e .— P re m io  M o n se rra t.— 4.500 p ese ta s : 

3 .2 0 0  a l p rim e ro , 1 .000 a !  s e g u n d o  y  3 0 0  a l  te rc e ro . 
M a tric u la , 100  p e s e ta s  — D is ta n c ia , 3 .5 0 0  m e tro s .

Alíe n u íiv . I .  e. 4 año». 6 5 } ig s . lO.OOOP. M. Castel-M oncajo JeD n ing il 
J a t m e é e A r e . l . j .  i  »  7 2 }  b  »  G uardian Blyn. B arbé S
CamiHa. L  y. 4  » 66} b  4.000 B D. Taylor. T a jlo t S
F l a m e a .  I . y .  4 B 5 3 }  B 10.000 B  D. F em A n.N iill« . Bachelor.
Amnrria. I . y .  C ít. 70} > 6.000 B M .d e  Villam ejor. B ronet.

E n  1% p r im e ra  v u e lta , d e la n te  J e a n n e  d 'A r c , s ig u ién d o le  
F la m e n c a ,  q u e  lle g ó  á  p a s a r la ;  pero  a l  d a r  e l  sa lto  cayóse 
el j in e te ,  q u e d a n d o  s in  s e n tid o . E n to n c e s  A n o  n u evo  lo g ró  
g a n a r  l a  d e la n te r a , g a n a n d o  p o r u n  cu e rp o .—T ie m p o , c u a ­
tro  m in u to s  t r e in ta  se g u n d o s .

D e  C o m p a r a c ió n .— 3.5 0 0  p e s e ta s ;  3 .0 0 0  a l  p r im e ro , 400 
a l se g u n d o  y  100  a l te rce ro .

M a tríc u la , 100  p ese ta s .— D is ta n c ia , 2 .500 m e tro s .

Fopsey.
Sulgarie,
EarIhqvaJce.
lin d a m ja .

I.€.
T-7-
I . «.
I. y.

5 años. 70 kgs.
4 9  67Ó 9
3 9 50 9
4  9 58 9

D. Pernán-Kii*«z, J a r r ia  l
M. d e  TiUamejor. E re re tt  S

9 Bmnet I
G- P arson . Wissdotü.

G a n a d a  p o r  u n  c u e rp o ;  t r e s  d e  s e g u n d o  á  tercero .—  
T ie m p o , d o s  m in u to s  c in c u e n ta  y  n u e v e  se g u n d o s .

T ercer  dia.
I.® D e  C o m p e n s a c ió n  H a d io a p .— 1 .000 p e s e ta s :  750  al 

p rim e ro  y  2 6 0  a l se g u n d o .
M a tríc u la , 60  p e s e t a s . - D i s t a n c ia ,  8 0 0  m e tro s .

L a  Oranja.
Pohorin.

I .  e, 4 a ñ o a  63 kgs. 
H.A.A.S. 4 B 69 B

D. Taylor.
D. FerD ln.N aSez.

Taylor 1
JacTiii 3

G a n a d a  p o r  u n  cu e llo .— T ie m p o , c in c u e n ta  y  c in co  s e ­

g u n d o s .
2.* A l  T r o t e  m o n t a d o ,— P re m io  L lo b re g a t.— 1.500 p e ­

s e ta s :  1 .000 a l  p r im e ro , 4 0 0  a l se g u n d o  y  100 a l te rce ro .
M a tríc u la , 100  p e se ta s .— D is ta n c ia , 3 .6 0 0  m e tro s .

LaicilU!. E  cer.
(ÍM*ico. s, 10 aC
Wekcme. 

r  Zureika. 
r  D iseñe.

T ie m p o , se ie  m in u to s  v e in t iú n  se g u u d o .
3.® H a n d i c a p , G r a n  I n t e r n a c i o n a l . — 7 .000  p ese tas: 

5 .000  a l  p r im e ro , 1 .500 a l  s e g u n d o  y  600  a l  te rc e ro .
M a tríc u la , 2 0 0  p e se ta s ,— D is ta n c ia , 3 .000 m e tro s .

4.
L e.

80 1
86
80
85
75

Mr. Lef^cuie. F1 du«ño
B. DeYlUftTla. Labayle
Araa.nd de Crozáls. Boyaot 
E . DerilláTio.
S. BeanmuaC.

Fiypsey. 
fíulgarie. 
VttcíiO'Mischo. 

r  Boiia.

I .  c. 
I .  f .  
i.y* 
I .  e-

5 años. 76 kgs. D. F4mán*N&JÍe2. J a i r í s  1
4  9 54 9 M. de V ilitm ejor. E re re tt  3
3 9 50 9 M. Oastel-Mnncayo T ay lo r 8
3 9  58 9 I>. Femán'ÍTftfies.

G a n a d a  p o r  m e d io  c u e rp o  ; s ie te  d e  se g u n d o  á  te rce ro .
 T ie m p o , t r e s  m in u to s  v e in tis é is  se g u n d o s .

4.* G r a n  S t e e p l e  C h a s e , H a n d i c a p . — 5 .000  pesetas; 
4 .0 0 0  a l  p r im e ro , 7 0 0  a l s e g u n d o  y  300  a l  te rc e ro . 

M a tríc u la , 200  p e s e ta s .— D is ta n c ia , 4 ,2 0 0  m e tro s .

Ailo ÍÍMeto. 
Jeanne dA rc . 
Ctsmelía. 
AmneAa. 

r  Flamenca, 
r  Preey. 
r  Soledad.

I. ©, 
I. y. 
I .  y. 
L  y. 
I .y . 
I .  B. 
I .y .

4 años. 66 kgs. M. Castel-Moncayo Jeniiiiiga 1 
6 B 67
4  B 60
oer. B 
4 años. 70
6 » 
oer. 02

(rn a ra ian  E lya. 
D, Taylor.
U . úe Villamejor. 
D. FemAn-NaiSca. 
M. de  ViUamejoT. 
O. Ocümberte.

Barbé
Taylor
P m n e t

G an ad a  p o r  m e d io  c u e rp o  ; c inco  d e  se g u n d o  á  tercero . 
A m n e s ia  c a y ó  a l  s a l ta r  e l  m u ro , d e sm o n ta n d o  a l  jo ck ey . 
H u b o  u n a  f a ls a  sa lid a .— T ie m p o , c in c o  m in u to s  v e in tid ó s  

se g u n d o s .
5.* C o n s u e l o , H a n d i c a p . — 1.000 p e s e ta s :  7 5 0  a l  p r i ­

m e ro  y  250  a l se g u n d o .
M a tr ic u la , 5 0  p e s e t a s . - D i s t a n c ia ,  1 .600 m e tro s .

Ifac fio-iívdw . I . y .  3añ08. 57 kgB. M. Csstel-M encsyo Jarvia 1
Jfa n iu  S A r e .  I .  y. cer, «7 » G nartian  Blyo. B nm et 3
Cairo. I- «• 6 a*®»- ® T ay lcr 3

G a n a d a  p o r  m ed io  c u e rp o  ; c u a tro  d e  se g u n d o  á  te rce ro . 
 T ie m p o , u n  m in u to  c in c u e n ta  y  o ch o  se g u n d o s .

SO CIED A D  DE V E L O C IP E D IS T A S  D E  M A D RID .
P R O G R A M A

d e  l a s  c a r r e r a s  d e  v e lo o ip e d o a ,  p r i v a d a s ,  q u e  s e  h a n  d e  c e l e ­
b r a r  e l  d o m in g o  2 3  d e  M a y o ,  á  l a e  n u e v e  d e  l a  m a f La n a ,  e n  e l  
p a e e o  d e  l a  e s t u f e  d e l  P a r q u e  d e  M a d r id .  — ( l a  plato Ueaa 669 
metros).

1.® GARBERA.— A  la s  n u ev e .— 2.0 0 0  m e tro s . —  P a ra  los 
co rre d o res  d é l a  S oc ied ad  in sc r ito s  en  la  te rc e ra  c lase .

D os p rem io s: m ed sU as d e  p la ta  y  b ro n ce .
M a tric u la : 1,50 p ese ta s .
2.® CABRERA.— A  la s  n u e v o  y  m e d ia .—3 .000  m e tro s .—  

P a r a  to d o s  lo s  c o rre d o re s  esp añ o le s  y  e x tra n je ro s .
D o s p re m io s : m e d a lla s  d e  o ro  y  p la ta .
M a tric u la : 2 ,6 0  p e se ta s .
3.® CABRERA,— A  la s  d iez .— 3.0 0 0  m e tro s .— P a r a  los co ­

rre d o re s  d e  la  S o c ied ad  in sc rito s  e n  la  se g u n d a  c lase , y  o b li­
g a to r ia  p a ra  lo s  v e n c e d o re s  d e  l a  p r im e ra  c a r re ra ,

D os p re m io s : m e d a lla s  d e  p la ta  s o b re d o ra d a  y  p la ta . 
M a tr ic u la : 2  pese tas.

Ayuntamiento de Madrid
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4.* CABRERA,—C am peonato de E spaña.— A las  d iez  y  
m edia.— 5.000 m etros.— P ara  todos los corredores españoles 
y  extranjeros, y  o b liga to ria  p a ra  los vencedores de  la  ca­
rre ra  an terio r.

T res prem ios; m edallas de  oro, p lataaobredorada y  p lata .
M atriculas: P a ra  los socios activos, 3,50 pesetas; p a ra  loe 

socios pasivos y  de p rovincias, 6 pesetas.
5.^ CARREB.v,— A las o n ce .—2.000 m etros.—L ibre  para  

to d o  velocípedo de seguridad {safeiy).
U n prem io: m edalla  de p la ta .
M atricula: I  peseta,
6.® CABRSRA.— A las once y  m edía.— Concurso de  ag ili­

d ad  y  destreza.— L ibre para  todos loa co rredores españoles 
y  extranjeros.

D os prem ios: m edallas de p la ta  y  bronce.
M atrícula: 1 peseta.

O b s e r v a c io n e s .

1.® E l tra je  de carreras, je rsey  y  g o rra  po r lo m enos, es 
de  rigor.

2.* Los corredores deben m andar á  la  S ecretaría de  la  So­
ciedad, C apellanes, 7, una  so licitud  en  que  estén  inscritos 
el peso, d iám etro  y  fáb rica  del velocípedo, así como los 
colores del tra je  con que corran.

3.® D ichas so licitudes deben  haber llegado  á  Secretaría 
an tes del 10 de  M ayo, no  pud iendo  correr aquél que  no baya 
p resen tado  su  so licitud  en ese plazo.

4.* E p e l caso de que el núm ero de corredores p a ra  u n a  
p rueba  sea ig u a l 6 in ferio r a l núm ero de' prem ios, se su p ri­
m irán  uno ó m ás prem ios, de  m odo que  quede siem pre  un  
co rredor m ás que el núm ero de prem ios.

5.* E stas observaciones rigen  lo m ism o p a ra  los ciclistas 
de  p rovincias que p a ra  los de  la  Sociedad.

P R O P IE T A R IO ,

D ,  J .  L u i s  A l b a r e d a ,

Estíblecimiento Tipográfioo «Sncesore* de Eivadeneyrat
¡UrSBSORSS DE LA K£AL CASA.

P a x a  d e  S a n  V iem ie ,  50.

. A . X T T J X T O I O S _

D E  B A R C E L O N A

“ PI’ ESJNES i r r m  NEVRJLGIAS ‘ tCh
lilARSOS, C0SSTO4D0S . . “p T ís fu ís  ^  \MIAMOS, COBSTOADOS t i U i ü L t U  Por lircTcARTuOS ESPIC

nerrioso,
^ i l I U  la  «xpeotOTMlon y  faTowce la$ funciones de loe organee raiil^

KPIO.)
T en tii p o r m n ja r  Jí. E S P IC , t» S , ru é  S '- l .n * a re ,P * r i« .

*  •!» pnnc)|>ate« F irm acM i E ^ pajI a : 1  Cr. la  oala .

BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA.
1 c*  J  h ace  ac tu a lm en te , y  h a s ta  nuevo a v iso , su s p ré stam o s

al fi p o r  100  de ín te res  e n  efectivo.
E s to s  p ré s tam o s  se h acen  J e  5  á  50  a fio s , con p rim era  h ipo teca  sobre fincas rú s tic a s  

y  u rb a n a s , J a n d o  h a s ta  e l 50  p o r  100  d e  su  v a lo r , ex cep tu an d o  lo s o liv a res , v iñ as  v 
a rb o la d o s , sobre lo s  q u e  sé lo  iire s ta  la  te rce ra  p a r te  de  su  valor

T erm in ad as k s  c in cu en ta  an u a lid ad e s , 6 la s  quo  se h ay an  p a c ta d o , q u c Ja  la  finca 
lib re  p a ra o l  p ro p ie ta r io , s in  necesidad  d e  n in g ú n  g a s to  n i ten e r en tonces que  reem bol­
s a r  p a r te  a lg u n a  d e l c ap ita l. ^

A d em ás de esto s p ré s tam o s  h ip o te c a rio s , abro  c réd ito s  p a r a d  fom ento  de la  ag ricu l­
tu r a  y  construcc ión  de  edificios.

E n  rep resen tac ió n  de  lo s  p ré s tam o s  re a liz a d o s , e l B a n c O  em ite  céd u las  h ip o teca- 
ü o l n i »  1 la  g a ra n t ía  especial d e  to d a s  la s  fincas h ip o tecad as a l
B a n c o  y  la  su b s id ia n a  del c a p ita l de  la  Sociedad . S o n  am ortizab lcs á  l a  p a r  en  5 0  
anos. L o s  in te reses se p a g a n  se m es tra lm en te , en  1.‘  d e  A b ril y  e n  1.* de O ctubre  
^ M a d r i d  y  e n  la s  cap ita les d e  p rov incias . L o s  q u e  deseen a d q u ir ir  d ich as cédulas! 
p o d rán  d in p r s e :  e n  M a<lrid, d irec tam en te  á  la s  oficinas d e l BanC O  H i D o t e o a r l o  ó 
p o r  m edio de A g e n te  d e  B o lsa  ; y  e n  p ro v in c ias , á  los co m iso n ad o s  d e  dicho B ancb

V A P O R E S - C O R R E O S  Á  P U E R T O  RICO Y  H A B A N A
CO» KSM IAS T  EXTÍNSIÓ» k

LAS FALSIAS, pnertos de las ANTILLAS, VERACRFZ y PACIFICO 

S A L ID A S  T R IM E N S U A L E S  D E
Barcelona, el 5 ; M álaga, el 7, y  Cádiz, el 10 de  cada mes : para  P a lm as, P uerto  Rico, 

HahaDa y  \  eracruz. ^
^ n ta n d e r ,  el 20 , y  Coruña, el 2 1 : para  Puerto  P ico  y  H abana.
B arcelona, el 2 5 ;  M álaga, el 2 7 , y  Cádiz, el 3 0 : para  Puerto  R ico, con extensión á  Ma- 

y a g u e z y  lo n c e ,  y  para H ab an a , con extensión á  San tiago , Gibara y  N u ev itas, asi como 
á  L a (lum ra. Puerto  Cabello, Sabanilla, C artagena, Colón y  pnertos del Pacífico , hacia 
N orte y  Sud del Istm o . • t  »

VI4JES DEL MES DE SAYO DE (S86.
E l día 10, de Cádiz, el vapor C I U D A D  C O i V D A U .
E l d ia 20 , de Santander, el v ap o r V E R A C R U Z .
E l d ia 30 , de  Cádiz, el vapor A X T O X I O  U Ó P E Z .

VAPOEES-COEREOS A  M ANILA
C O N  E S C A L A S  E N

PORT-SAID, ADEN y  SIN G A PO ^E, y  servicio á ILOILO y CEBU

S A L I D A S  M E N S U A L E S  DE
L k e r p o o l ,e l I 6 ;C o r a ñ a ,e l í 7 ;V ig o ,  el 1 8 ; Cádiz, e l 2 3 ; C artagena, el 25 ; Valencia, 

e l 26 , y  B arcelona, el 1.® fijam ente de cada m es.
E l vapor S A A T  I G I V A C I O  D E  U O Y O U A  saldrá de B arcelona el 1.® de 

Ju m o  próximo.

Todos estos vaporea adm iteii carga con las condiciones m ás favorab les , y  pasajeros, á 
quienes la  tom paB ia  da alojam iento m uy cómodo y  tra to  m uy esm erado, como ha acredi- 
tadü M  su  dilatado servicio. R ebaja á  fam ilias. Precios convencionales po r cam arotes de 
lujo. R e te ja  por pasajes de  ida j  vuelta . H ay  pasajes para  M anila á  precios especiales para 
em igrantes de clase a rtesana ó jo rnalera , con facu ltad  de regresar g ra tis  dentro de un  año 
61 no  encuentran trabajo. L a  E m presa puede a segurar las m ercancías en  sus buques.

P ara  más inform es en  B a r c e l o n a :  La Compañía T rasatlán tica , y  Sres. R ipol'v  Com­
pañía, plaza de P a l a c i o . - - C á d iz : Delegación de la  Compañía T rasatlántica .— M a d r i d :  
D. Ju b a n  M oreno, A l c a l á . - - U i v e r p o o l : Sres. L arrinaga  y  C.*— S a n t a n d e r :  A n- 
gol B. Perez y  C. — C o r u n a :  D . E . da  G uarda.— V i f ^ o :  D . K. Carreras Iragorri.—  
C a r l a f f c n a :  Bosch h e r m a n o s . - V a l e n c i a  : D art y  C.‘— M a n i l a :  S r. A lin in is-  
trad o r general de  la Com pañía G eneral de  Tabacos.

ATOCHii, 2 5 , P R A L  C O R T I J O .  2 5 , PR A L
S  A S S T R E .

ESPECIALIDAD EN TRAJES DE CAZA Y CAMPO.

V A R IA D O  Y  E S P E C IA L  SU RTID O
S8

Panas, Driles, Gamuza y  Becerro anteado
PiRA LA EOPA aTADA.

H a c e n f í o j c *  á  p c d e i o a  e e e n é m i e e a  p a t a  

^ u a t S a »  5 e  c o m p o .

s y m  [ n l í i T í p o u m  d e  m i
Y  L O N A  IM P E R M EA BLE.

26, Atoclia, 25, principal.

_,,OHES

V I N O
e t 'C d O B S T t V O  D B

C H A S S A I N G
rnsPAAAM con 

PCP6IMA V DIASTAS1&
^Agent«$natursies«indi$penssblesdPla '

DIOESTIOH 
2 0  a f i0 9  d o  é i i t o

««Bit»
o ie x s n o ? « E 9  d i f í c i l e s  o  i n c o m p l e t a s  

■  a l e s  d e l  E S T O M A 6 0 , 
D IS P E P S IA S , C A S T ftA L Q IA S ,

P É A Q ID A  D E L  « P E T i r O ,  D K  L A S  F v e ftZ A S  
E N / L A Q l/ E C lM IE N T O , Q O N S U N C IO N , 

C O N V A L E C E N C IA S  L E N T A S , 
V O B IT O S m .

P a r ís ,  6 , A r e n a s  V ic to r ia ,  6- 
f bn proviacla, es  las principóles botiCA&. \

P A R I S

E
S e  v en d en  lo s  g ra b ad o s  p ub licados en 

e s ta  re v is ta , e n  l a  A d m in is trac ió n  

V i l l a n u e v a ,  I » .  h a j u  d e r e c h a .

^ACADEMIA I£  tZÍICIlíA A£ ÍA£IS

REZZA
A g u o  m in e ra l  f e r ru g in o s o ,  
a c id u la d o , e s tu  .4 g u a  n o  t ie n e  
r iv u i  ¡m ru  l e s  C u ra c io n e s  do  

-—  . t a s  f i a s i r a r g i a s ,  V o b r c e ,  
c h l o r o s i s ,  A tio m ta , y  to d a s  lo s  E n fe r ­
m e d a d e s  d e r iv u d a s  de  e l  e m p o b re c í-  
m io n to  do lo  S a n g ro ,

131. b o a io v n rd  S é b a s to ro l ,  P A R I S

LA PiíE EPILA
destruye el vello del rostro de las se­
ñoras , sin ningún inconveniente para 
el cntis, aun el más delicado. Seguri­
dad y  eficacia acreditadas por 50 años 
do é x ito .  20  francos la caja. Para los 
brazos, emplear el P I L I T O B E .

Rué J. J, Rousseau, (, París.

O S .t .V D S S  jr..VÁ3S.VBS D E L

Printeips
NOV E D A D ES

Sfid«rín*, L a n e r ia S y  P a ñ e r ia s ,  ¡ n -  
d id iia a , ü o m O rero a , V e s tid o s . A b r ig o s ,.  
V es lid o s  (i4  N iñ a s  y  N iñ o s ,  F a ld a s ,  
H a lo s . A j u a r e s ,  C a n a s l i l la s ,  L e iic e i l a .  
C orsés, h  i ic n je s , T e la s  d e  b ilo , F a ñ u e h s ,  
.M go Io n es  b la n c o s . C o r tin a s  b la n c a s .  
T e la s  p a r a  í/ob i/ío rios; T a p ic e r ía s ,  
M u e b le s ,  .A r íic iilo s  d e  c a m a , G é n er o s  
d e  p u n to .  T r a je s  p a r a  C a b a lle ro s , C a l­
a d o ,  P a r a q u a s ,  G u a n te r ía ,  C h a le s .  
C o rb a ta s ,  F l o r e s ,  P l u m a s ,  P a s a m a ­
n e r ía , C in ta s ,  M e r c e r ía ,  A r t í c u lo s  de- 
l ’a r is .  P l a t e r ía ,  jU arroquiueria , P e r ­
fu m e r í a ,  e tc .

PÍDASE
e l M A G N Í F I C O  A L B U M
I L U S T R A D O  e n  le n g u a  E s p a ­
ñ o l a  ó  F r a n c e s a ,  c o n te n ié n d o  
5 4 1  G r a b a d o s ,  m o d e lo s  in é d i to s  
p a rn  l a  E s t a c i ó n  d a  'V e r a n o  que-

Acaba de salir á Io2
S e  r e m i te  g r a t i s  y  f r a n c o ,  ú. 

q u ie n  lo  p id a  e n  c a r ta  f ra n q u e a d a  ¿i

MM. M a s  JALIIZOT k C ’
«n

, S e  rem tiea también g ra tis ia sm u eslras  
a e  loüas las telas quo componen el lii- 
moTiso suplido del p / i i . v r s .r r p . s .  íe sp c - 
citloar b ien los géneros y  preclosi,

R e m e sa s  á  to d o s  lo s  p a ís e s  del m u n d o

Ayuntamiento de Madrid




